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Presentación
Como habrá podido comprobar, hoy nos presentamos con un aire y un aspecto nuevos. Le explicaré por qué.

En el mes de octubre pasado, se tuvo en Roma la asamblea general de la Asociación Internacional Staurós, en la que se eligió un nuevo Secre​tario General, el belga Franz Damen, y un nuevo Administrador Gene​ral, el italiano Giulio Zangaro. También fue elegida una nueva junta directiva, formada por un Italiano, presidente, y otros dos miembros: uno español, otro de Estados Unidos. Además se examinó detenidamente la andadura de la Asociación Internacional Staurós en los veinte años de su existencia. También se estudiaron modos de mejorarla y de exten​der su radio de acción para "promover el estudio del evangelio de la pasión de Cristo". que es su finalidad, según se indica en el artículo tercero de sus estatutos.

Poco más tarde, el día 5 de diciembre, se tuvo en Madrid otra reunión con los provinciales pasionistas de España y Portugal, así como tam​bién con un grupo de especialistas en ciencias sagradas, sobre todo en Biblia, cristología y pastoral. Aquí es donde, después de un estudio dete​nido, se decidieron los cambios que ahora aparecen en nuestra publi​cación y que esperamos sirvan para mejorarla. En este primer número presentamos el valioso estudio, "Crucifixión y transfiguración de Pablo VI". de Eduardo de la Hera Buedo, profesor del seminario de Palencia. Está sacado sobre todo de su tesis doctoral, “La unidad de la Iglesia en Pablo VI. Fundamentos teológicos y queha​cer pastoral del camino de la unidad en el magisterio del Papa Mon​tini", tesis que le mereció un "Maxima cum laude" en la Pontificia Universidad Gregoriana, de Roma. Esperamos que más adelante pueda ofrecemos una segunda parte sobre este mismo tema en Pablo VI, hoy tan actual.

Luego, ofrecemos el artículo, "Figuras de la cruz en el Antiguo Testa​mento según Prudencio", de José Luis Moreno, rector del seminario de Logroño. Este estudio fue publicado en "Biblia, Exégesis y Cultura" por EUNSA (Ediciones Universidad de Navarra, S.A., Pamplona.) Al autor y a la Universidad de Navarra, agradecemos su valiosa aportación a "Staurós".

Finalmente, José Lizarralde nos ofrece, desde Santo Domingo, un estu​dio sobre la "Fisonomía espiritual de san Pablo de la Cruz, fundador de los pasionistas". escrito el año pasado con motivo del II1 Centenario del nacimiento de san Pablo de la Cruz (1694-1994). José Lizarralde estudió teología pastoral, especialidad catequética, en la universidad de Lovaina y ha ejercido largos años su ministerio en lberoamérica.

Con todo esto, la información sobre el Congreso de Roma (9-13 de enero 1995) y la recensión de libros,, esperamos ofrecer un buen servicio a nuestros lectores y cumplir fielmente lo que nuestros estatutos propo​nen como finalidad de la Asociación Internacional Staurós, esto es, mover el estudio de la Pasión de Cristo" en todos sus aspectos.

Esta publicación, como la misma Asociación Internacional Staurós, no tiene fines lucrativos de ninguna clase y se financia con la aportación de sus socios, pero si usted quiere también ayudamos económicamente o hacer intercambio con sus publicaciones, este Secretariado Ibérico-Iberoamericano le quedará muy agradecido.

Crucifixión y transfiguración de Pablo VI

por Eduardo de la Hera Buedo

INTRODUCCION

El Papa Montini, no siempre comprendido en vida -sobre todo, a partir de 1968, en que arrecia la «contestación», como vendaval, dentro del propio catolicismo- hace ya algunos años que, después de muerto, ha comenzado a ser revalidado y hasta año​rado por no pocos. Parece como si aquel sincero, espontáneo aplauso -muchos lo recuerdan con emoción- que pudimos escuchar el día de su entierro (1 2-VIII-1 978), se hubiera agigantado, hubiera subido de volumen, y comenzara finalmente a quedar grabado, como un registro agradecido, en las páginas de la Historia.

Cierto que todavía es pronto, para evaluar con la suficiente perspectiva su ponti​ficado. Todavía no han transcurrido demasiados años desde la desaparición de aquel Papa providencial. Y, sin embargo, además de biografías, en los últimos años han aparecido estudios importantes sobre el significado eclesial de su figura y enseñan​zas. Creyentes y no creyentes descubren, en nuestro tiempo, con admiración, la huma​nidad, la religiosidad, la sabiduría de un Papa, que fue tachado precipitadamente, en su día, de dubitativo, frío, distante.

Todavía está en la mente de muchos la imagen de un Pablo VI doliente: física y moralmente crucificado. La artrosis de los últimos años le hacía arrastrar, con evi​dente sufrimiento, sus piernas reumáticas. La contestación posconciliar en su propia Iglesia -Pablo VI es el primer Papa de los tiempos modernos contestado- le hicie​ron replegarse en un silencio interior, que no fue, en modo alguno, paralizante. Des​pués de la Humanae Vitae (agosto de 1968) -fecha simbólica de la contestación, que fue acentuándose en un ala y otra de la Iglesia- el Papa Pablo VI siguió con la reforma propugnada por el Concilio, y nos regaló algunos de los documentos ecle​siales más bellos de los últimos tiempos: la Octogesima Adveniens (14 de mayo de 1971) en el 80 aniversario de la Rerum Novarum) y la Evangelii Nuntiandi (8 de diciem​bre de 1975) sobre la evangelización en el mundo contemporáneo.

La vida de Pablo VI parece vinculada a una fecha: el 6 de Agosto, fiesta de la transfiguración del Señor.

Muere, a las 21.40 horas, de un 6 de Agosto de 1978; un 6 de Agosto de 1964 publica la primera encíclica, programática de su pontificado (Ecclesiam Suam) sobre los caminos de la Iglesia; un 6 de Agosto de 1966 saca a la luz uno de los documen​tos más importantes de la reforma llevada a cabo por el Vaticano Il: la Ecclesiae

Sanctae, con aplicaciones prácticas de los decretos conciliares sobre la «función pas​toral de los obispos», sobre el «ministerio y vida de los presbíteros» y la «renovación de la vida religiosa»...

Ciertamente, a partir de aquél 6 de Agosto de 1978 Pablo VI vive, transfigurado, en la plenitud de Dios. Pero, también, su figura comienza a agigantarse para el mundo. La cruz de su cayado comienza a florecer. Uno de sus últimos biógrafos, Carlo Car​mona, dice que, en aquella fecha, «el hombre Montini se transfiguró... Terminó su tormento».1 Acabó para él la crítica destemplada, la fatiga no recompensada, la calumnia y la maledicencia.

Me propongo en este breve trabajo dos cosas: A) En primer lugar, hacer un boceto psicológico de aquel Papa providencial, que fue Pablo VI; pero, sobre todo, quiero poner de relieve, aunque sea con pinceladas esquemáticas, el pensamiento del hombre de Iglesia que había en él. B) Y, en segundo lugar destacar algunos de los momentos más contestados en el recorrido del magisterio del Papa Montini. Esto último lo dejaré para una próxima entrega, si los responsables de «STAUROS» tienen a bien darlo cabida. Quiero dejar claro que, tratándose de un alma sensible, Pablo VI tuvo que abrazarse decididamente a la cruz del sufrimiento. No voy a sacar, por ahora, a la luz el pensamiento teológico de este Papa sobre el misterio de la cruz: pensamiento que recorriendo sus enseñanzas aparece como rico y profundo.' Sencillamente lo que voy a hacer es acercarme con respeto y devoción al personaje, para constatar, unas veces, y entrever o adivinar, otras, algunas de las cruces pesadas, que encontró en su travesía de timonel (¿quién ha dicho que inseguro?). Desearía, además, hacer, una interpretación de aquella controvertida contestación, después de que ha transcu​rrido algo más de un cuarto de siglo desde entonces.

1. PERFIL PSICOLOGICO Y ECLESIAL DE PABLO Vi

1.1. ¿Hamletiano?

¿Qué es lo que atrae, qué cautiva más de este Papa intelectual, sensible, y que algunos, sacándole punta a una anécdota de Juan XXIII calificaron, con cierta displi​cencia, de «hamIetiano»?

Permítaseme hacer cábalas: Tal vez, entre sus muchas cualidades, la más atrac​tiva sea su humildad: una humildad que deja entrever una piedad, una sencillez autén​ticas, muy lejos de lo que se estilaba en la clase social, a la que Montini, por cuna y educación, pertenecía. En 1972, con motivo del noveno aniversario de su elección como Sucesor de Pedro, coloquia con algunos peregrinos y les hace confidentes de «ciertas notas personales», tomadas en otra ocasión. Les dice: «Quizá el Señor me ha llamado a este servicio, no porque yo tenga aptitudes o para que gobieme y salve la Iglesia en las presentes dificultades, sino para que yo sufra algo por la Iglesia,

________________

1. Cf. Carmona, G.: Paolo VI, Milano, Rusconi, 1991, pág. 17.

2. Cf. De Castro Homem, E.: Por que nos atrai Jesus Crucificado? A sabedoira de Cruz no Magistério espitirual de Paulo VI, Roma, Pontificia Universidad Gregoriana, 1984 (Excerpta Diss. Univ. Gregor.).

y aparezca claro que es El, y no otros, quien la guía y la salva» .3 ¿Podemos hacer​nos una idea de lo que había sufrido hasta 1972, en su cuerpo y en su alma, un hombre de la sensibilidad de Montini?. la borrasca que levantó la Humanae Vitae (1968), le propinó un mazazo tal, que hasta comenzó a reflejarse en su semblante. Las arru​gas del rostro se acentuaron; su espalda llegó a encorvarse; los movimientos del cuerpo se hicieron pesados por la artrosis y el sufrimiento que le aquejaban.

Cuando he dicho «humildad», no he querido decir indecisión, pusilanimidad, falta de coraje. Llegado el momento de tomar decisiones, a Pablo VI no le faltaba audacia. Meditaba, sí, sopesaba «pros y contras»; pero, una vez tomada la decisión y embo​cado el camino, el Papa Montini no «daba marcha atrás». Si dudaba o parecía inde​ciso en algunas ocasiones, ello se debe a que miraba reflexiva y prudentemente los múltiples rostros o aspectos de una realidad, con frecuencia poliédrica. Pablo VI creía en la colegialidad. Tomaba decisiones, después de escuchar a peritos y a hombres de Iglesia. No era un solitario en el poder. Pero nunca abdicó de su responsabilidad última. Permítaseme decir -aunque suene a elogio subjetivo- que fueron sus dudas e incertidumbres, tan humanas, tan lógicas en tiempos de transformaciones rápidas, cuando aparecen tantas cosas opinables, discutibles, otra de las cualidades que hacen que la figura de Pablo Vi se muestre, hoy, atractiva, digna de comprensión y de estima. Y es que el hombre de nuestros días, si se muestra inteligente, sintoniza fácilmente con aquellos personajes históricos, que encarnan las contradicciones propias de las épocas de cambio. Es fácil simpatizar, o al menos empatizar, con las personas, a quie​nes ha correspondido o corresponde afrontar las dificultades y dudas, que parecen patrimonio común de este atormentado final de milenio, en la encrucijada de otro, que se anuncia diverso en sensibilidades, en estilos, en tantas cosas... Dudan las per​sonas inteligentes, aquellos que tienen talento. Pero desgraciadamente no abunda esta -raza de hombres. Hoy, quizá, destacan más los que viven de improvisadas segurida​des, los dogmáticos, los fanáticos. Ciertamente no fue el caso del Papa Montini. Ahi radica, también, uno de sus tormentos interiores: una de sus cruces. Porque el que ve pros y contras, el que analiza despacio las situaciones, sobre todo el que, a pesar de ver claro un camino, no quiere herir a las personas que estiman otros caminos como válidos, vive crucificado. Y, desde luego, sufre a la hora de tomar decisiones: las decisiones propias del hombre de gobierno. A Pablo VI no le faltaron cruces de este tipo.

1.2. Pastor en tiempos de inclemencia

Se puede decir de Pablo VI que fue un Pastor en tiempos de inclemencia: tiem​pos recios para la fe, de búsquedas y tanteos, de temores y esperanzas ante lo que muchos desearían haber visto «ya», pero «todavía no» aparecía. Aquel estilo monti​niano de «dar dos pasos adelante y uno atrás», que se comentaba en determinados ambientes de la época, parece ahora, cuando florecen seguridades y se privilegian otros acentos eclesiales, algo comprensible y explicable en un hombre que llevaba un timón de tan alta responsabilidad.

_____

3. Aloc. Aud. Gen. (noveno Aniv. de su elección) (2 1 -VII 972): Inseg X (1972) 662.

Uno de los momentos eclesiales, que tocó en suerte al Papa Montini -el posconcilio- fue una etapa de tormentas primaverales -como él mismo reconoció-. Siempre lució el sol después de las borrascas. Pero se replanteaban tantas doctrinas, tantas acciones eclesiales, tantas disciplinas, que la travesía no resultaba siempre cómoda, para quien ejercía tan alta responsabilidad pastoral.

1.3. Contemplativo y activo

La contemplación y la acción constituyen un antiguo binomio en la vida de la Iglesia: «Os invitamos a aceptar el antiguo binomio, que lo llena todo en la experien​cia y en la historia de nuestro catolicismo: contemplación y acción» .4 No hablaba el Papa de memoria. En contra de algunas caricaturas, que circularon en su día, Pablo vi fue un hombre no sólo de pensamiento (un «intelectual»), sino también un hombre profundamente sensible, con un corazón y sentimientos acusados; fue un hombre no sólo reflexivo, sino también contemplativo, con un gran espíritu de oración y de atención a la voz del Espíritu. Pablo VI poseía una vena mística, que ha puesto sufi​cientemente en evidencia Daniel Ange en sus dos volúmenes, dedicados al Pablo VI contemplativo.' Pero, a la vez, era hombre activo, dinámico, de los que saben «mirar más lejos» y adelantarse a los acontecimientos. Fue un hombre de acción, no un quietista. Lo demostró a lo largo de todo su pontificado. Todavía, al final de sus días, cuando el secuestro de su amigo Aldo Moro por las Brigadas Rojas, no perdió el tiempo. Sumido en honda preocupación por el riesgo que corría la vida de un amigo, quiso adelantarse y suplicar encarecidamente su liberación.' No había tiempo que perder. Los resultados no colmaron sus expectativas. Pero lo intentó sin demora.

Así, pues, contemplación y acción son pesos equilibrados en la balanza de una vida cristiana. El eje del fiel puede desequilibrarse tanto por exceso como por defecto de peso en un platillo u otro. Cuando se falsea la contemplación con lastre extraño o no se complementa con una actividad eclesial, con un compromiso social, se puede caer en el quietismo, en el pietismo, o, simplemente, en el cumplimiento pasivo y tradicional de ciertos preceptos religiosos, sin correspondencia alguna con la vida. Pero, también, se puede caer en la trampa del activismo. Una actividad apostólica, carente de vida interior, al margen de la oración, se vería privada de su más impor​tante peso específico. Pablo VI deseaba que en la Iglesia se llegara a una armónica síntesis entre contemplación y acción, entre actividad apostólica y oración.

_____

4. Aloc. Aud. Gen. (7-VII-1971): Inseg IX (1971) 610.

5. Cf. Ange, D.: Paul VI, un regard prophetique (2 Vols), París, Editions Saint-Paul, 1979 y 198 1. Existe versión italiana: Paolo VI, uno sguardo profetico. Un amore che si dona (VoL l), Milano, Editrice Ancora, 1988 (2 ed.); Paolo VI, uno sguardo profetico. La Pentecoste perenne (Vol. 2), Milano, Edi​trice Ancora, 1981 (1 ed.).

6. Cf. telegramas al Card. Vicario Ugo Poletti y a la señora Eleonora Moro 16-111-1978): Inseg. XVI (1978) 206-207. Angelus (19-111-1978& ibid. 216-217. Regina coeli (21V-1978): ]bid. 238. Aloc. Aud. Gen. (26-IV-1978): ]bid. 308-309.

1.4. Apasionado por la Iglesia

El magisterio del Papa Montini gira fundamentalmente en torno a la Iglesia: la Iglesia de la comunión y de la corresponsabilidad. ¿Quién puede negar que Pablo VI amó y se entregó, con quebranto de su salud, al servicio de la Iglesia? los surcos hondos de su rostro, sobre todo en los años finales de su vida, delatan -según queda dicho- esta preocupación, Un Pontífice que sufre con la Iglesia y por ella, un Pontí​fice, que, como otro Moisés, se convierte en guía de un Pueblo -el Pueblo del Exodo-​ al que -como veremos enseguida- concibe en continuo peregrinaje, no puede menos de ser un Pastor que ama a la Iglesia. No en vano su cayado, en forma de cruz, abre los caminos de este Pueblo en circunstancias históricas de excepción: el desarrollo de un Concilio y el tiempo más conflictivo que le sigue. La Iglesia no sería hoy como es, si no fuera por la intuición, la sabiduría y el quehacer de Pablo VI, aun antes de ser Papa. El Concilio Vaticano II dió el giro que conocemos, gracias a la pasión por Cristo y el misterio de su Iglesia de hombres como Montini y otros de sensibilidad cercana a la suya.

Por esto mismo el estudio de la eclesiología montiniana -interpretación en buena parte de la del Concilio Vaticano Il- constituye, hoy, una de las claves, que permite entender algunos de los caminos emprendidos por la acción apostólica de la iglesia, no sólo en lo que se llamó el posconcilio, sino en los tiempos más recientes y hasta en nuestros días. Pongamos un ejemplo: La Evangelii Nuntiandi, sigue conteniendo las claves esenciales de los caminos emprendidos por lo que, durante el pontificado de Juan Pablo II, él mismo ha llamado la Nueva Evangelización. Poco a poco van apareciendo trabajos, que permiten adentrarnos en esa rica mina, que es la eclesiolo​gía montiniana. El propio Pontífice no dejó de alentar los estudios eclesiológicos, a los que consideró como una «necesidad viva de nuestro tiempo ( .. ), algo decisivo en orden a otros muchos problemas vitales, a los religiosos sobre todo, a los ecumé​nicos, a los humanísticos ... ».7

1.5. Una encíclica programática

Desde la aparición de la Ecclesiam Suam -su primera encíclica programática- ​fácil fue adivinar por qué caminos discurrirían sus enseñanzas eclesiológicas. El P. Congar, en el trabajo que presentó para el Coloquio Internacional, organizado por el Instituto Paolo VI de Brescia, en el octubre romano de 1980, explica bien cuál era, en líneas generales, la situación eclesiológica en el momento de la aparición de la encíclica. La visión más oficial, que critica precisamente el Card. Montini, en su famosa intervención conciliar del 5 de diciembre de 1962, era la de una Iglesia pre​dominantemente jurídica: o sea, la imagen de una Iglesia, entendida como «societas perfecta, inaequalis, hierarchica».8 Frente a esta concepción, Pablo VI acentuará con preferencia el aspecto «mistérico» de la Iglesia: La Iglesia es un misterio, porque

_____

7. Aloc. Aud. Gen. (27-IV-1966): Inseg IV (1966) 761.

8. Cf. Y-M Congar: Situation ecclésiologique, en: Istituto Paolo VI (Ed.), «Ecclesiam Suam». Colloquio, 82-86.

vive indisolublemente unida a Cristo. Cristo mismo no cesa de entregarse por ella y de conducirla mediante el Espíritu Santo. Pero, «para conocer bien a la Iglesia, hace falta amarla; después, estudiarla ... ».9

1.6. La iglesia, primero amada; luego, pensada

Pablo VI ama, primero; y piensa, después. Por este orden. Esta fue su norma. La practicó con las personas, y la hizo realidad con el misterio de la iglesia. Desde el amor que él profesaba a la Esposa de Cristo y, tal vez, simplificando un poco, el Papa Montini clasificaba o dividía en tres las actitudes que cabe adoptar frente a la iglesia: la indiferencia, la crítica (destemplada o constructiva) y el enamoramiento."10

En primer lugar, frente a la Iglesia estarían los «indiferentes», a quienes llama el Pontífice «vagabundos en el desierto del misterio». Son los que no se preocupan por la cuestión religiosa. Hoy, aparentemente muchos. Piensan, tal vez, que la fe se ha difuminado. 0 que es algo tan íntimo y subjetivo, que no es necesario vivirlo dentro de ninguna comunidad eclesial. la mentalidad científica, técnica, secularista, ha arrum​bado el misterio envolvente del mundo. Y, sin embargo, para un auténtico cristiano -hace notar el Papa- los valores religiosos son «supremos, verdaderos, necesarios». Un cristiano los recibe de la Iglesia y en ella. Pablo Vi quiere estar pastoralmente cerca de este grupo: «Son hermanos vagabundos en el desierto del misterio».11 La preocupación pastoral de la Iglesia debe urgir, hasta el punto de salir a la búsqueda de aquellos que, indiferentes, despistados, no encuentran en la Iglesia norte ni punto de referencia alguno.

En segundo lugar, los «críticos»: «positivos», unos; «negativos», otros. Actitud, muy de moda. Cree ver el Papa -como decimos- dos categorías distintas de crítica: Posi​tiva, una; negativa, la otra. Los «críticos positivos» se orientan hacia la verdad. Con​templan la Iglesia en toda su profundidad. No sólo se fijan en los aspectos humanos. La ven como lo que es: el Cuerpo místico de Cristo. Descubren luces y sombras. Su crítica no oculta nada; pero nace del amor. Aman más a la Iglesia, cuanto más quie​ren verla sin arrugas. «Críticos de esta clase querríamos ser un poco todos los que nos llamamos fieles, hijos, miembros solidarios de la Iglesia (2 Co 13, 8)».12 Los «crí​ticos negativos» no aman a la Iglesia. Se muestran pesimistas. Sólo tienen voz para la denuncia. Sus ojos contemplan exclusivamente las deformidades: verdaderas unas, falsas otras. Críticos severos, con prejuicios, carentes de generosidad. Pablo VI los invita a la serenidad. La serenidad posibilita el diálogo, y éste nace del amor. la Igle​sia no se construye sin amor.13

_____

9. Aloc. Aud. Gen. (27-IV-1966): Inseg IV (1966) 762. 

10. Aloc. Aud. Gen. (12-IX-1973): Inseg XI (1973) 834-837. 

11. Ibid. 834-835. 

12. ibid. 835. 

13. Ibid. 835-836.

En tercer lugar se sitúan lo «enamorados de la Iglesia»: Son los que aman a la Iglesia como es: divina y humana, misteriosa y contingente, sublime y defectuosa. Cree el Papa ver a la Iglesia «perfecta en el pensamiento de Cristo (Ef 5, 27), pero perfectible en nuestra experiencia y deseo». No es necesario evadirse hacia el sueño de una Iglesia meramente carismática, exenta de instituciones u organizaciones huma​nas. Como veremos enseguida, sólo hay una Iglesia. Y ésta es carismática e institu​cional, invisible y visible. Del amor a la Iglesia surge el deseo de la renovación personal -la de sus miembros- y el de la reforma de sus estructuras e instituciones. Del amor a la Iglesia, del fervor y de la entrega, surge la Iglesia misma. 14 Un amor, por tanto, que no ciega, sino que ayuda a penetrar mejor. Adviértase que el Papa no habla de los «fanáticos de la Iglesia»: de aquellos que querrían verla, como las grandes organi​zaciones de este mundo, triunfante, poderosa, influyente. Da por supuesto que esa visión pertenece a otra época. O ha sido definitivamente liquidada por el Concilio Vaticano Il.

A la vista de estos tres grupos, tal vez alguien precipitadamente crea saber ya dónde se encuentra el Papa Montini. Después de haberme aproximado al estudio de su magisterio, pienso modestamente que Montini no fue de esos personajes, a quie​nes el amor ciega y la pasión turba. Cierto es que amó apasionadamente a la Iglesia. Pablo VI muere diciendo: «Siento que la Iglesia me circunda: ¡oh santa Iglesia, una, católica y apostólica, recibe con mi benedicente saludo mi supremo acto de amor!».15 Sin embargo, a Montini no se le clasifica fácilmente. Amó, pero fue tam​bién crítico. ¿De dónde surge, si no, todo su empeño reformador? Es verdad que el Concilio, al que el Papa se debe moralmente, sitúa a los hombres de Iglesia en el camino de la renovación y de la reforma. Pero Montini llevaba, en el interior y en su actividad de Pastor, este deseo reformador aun antes de ser Papa.16

Por tanto, la visión que algunos han dado de Pablo VI como la de un reformista conservador o como la de un maquillador de rostros eclesiales, para que todo conti​núe igual, no se corresponde al ímpetu renovador que este Papa imprimió a la Iglesia de Cristo.

1.7. ¿Criticar con amor?

Algunos creen amar más, porque aman y obedecen a ciegas. A veces se premian «servicios obedientes», fidelidades no críticas, silencios aquiescentes. La herencia del Papa Montini incluye el amor y la crítica. O, mejor, la crítica inteligente, la que brota

_____

14. Ibid, 836.

15. Testamento de Pablo VI (30-VI-1 965): AAS 80 (1978) 560: «E sento che la Chiesa mi circonda: 0 santa Chiesa, una e cattolica ed apostolica, ricevi col mio benedicente saluto il mio supremo atto d`amore».

16. Cf. sus escritos y trabajos pastorales, siendo arzobispo de Milán: Montini, G. B.: La Chiesa (Discorsi dell'Arcivescovo di Milano) (1957-1962), Milano, Arcivescovado, 1963; Rimoldi, A.: (Ed.) Discorsi e scritti sul Concilio (1959-1963), Brescia-Roma, Studium, 1983 (Presentaziones di G. Cottier); Rimoldi, A., Colorno, G.: Giovanni Battista Montini. Interventi nella Comissione Centrale Prepara​toria del Concilio Ecuménico Vaticano II (Gen. Giug. 7962), Roma-Brescia, Studium, 1992.

del amor, de una fidelidad sin reservas; pero, también, la que sabe ver lo que debe perfeccionarse. La fidelidad no equivale a una «adhesión pasiva». «El amor no oculta los defectos y las necesidades, que un ojo filial puede descubrir aun en la madre Iglesia ... ».17

Así, pues, la mirada del corazón va más lejos. Profundiza en lo que ve. El pere​zoso, el rutinario, tiene ojos; pero camina a ciegas. Cuando se ama de verdad, se sufre ante los defectos de la persona a quien se ama. Sobre todo, se piensa en poner remedio. La Iglesia posee defectos, arrugas, sombras. Pero las luces también brillan en ella. Que tengan ojos para ver la rosa quienes contemplan continuamente las espi​nas. Y viceversa. Tagore nos hacía caer en la cuenta de que no se pueden separar las espinas de la rosa. En 1969 se queja el Papa: «¿No existe ya bien alguno que reco​nocer en la Iglesia?."18

Como veremos enseguida, en los umbrales de la década de los setenta Pablo VI sufre una contestación salvaje. Él percibe esta contestación en algunos sectores no precisamente «alejados». Habla el Papa Montini de una «crítica presuntuosa, nega​tiva». La Iglesia tiene derecho a la credibilidad. Pero una crítica así corroe la credibili​dad. No se tienen en cuenta -según el Papa- dos percepciones: una «visión global”, que sitúe la Iglesia en esta tierra, y un «sentido histórico», que permita valorar algu​nos de sus aspectos a la luz del pesado.19

Algunos ilustres eclesiólogos del momento confirman en revistas de prestigio esta queja del Papa Montini. Pablo Vi cita a uno de sus maestros franceses más queridos: al P. De Lubac.20 Por mi parte, pienso que estas opiniones de personas tan autori​zadas pesaban mucho en el ánimo del Papa. El P. De Lubac opinaba entonces que la función crítica, aislada y destemplada, velaba la tradición doctrinal. Pablo VI coin​cidía con esta opinión. En el sentir del Papa Montini era la tradición de la Iglesia la más contestada entonces .21 Si los cristianos y pastores de otras iglesias admiran y envidian los tesoros de la tradición católica romana, ¿por qué algunos en nuestra Iglesia los desprecian?. Esta era la queja del Papa.

En todo caso, frente a la crítica, el sentir del Papa Montini era este: «Las críticas y las reformas son posibles y útiles» .22 Con tal de que se hagan desde el amor y la fidelidad.

_____

17. Aloc. Aud. Gen. (24-1X-1 969): Inseg VII (1969) 1072. 18. Ibid.

19. Ibid. 1071.

Cf. Lubac (De) H.: L’Eglise dans la crise actuelle, en: Nrth 9112 (1969) 585. Copio el párrafo íntegro del P. De Lubac: «En effet, lorsque la fonction critique entre seule en activité, elle en vient vite á tout pulvériser. Elle ne permet plus de voir in les constantes de l’esprit, ni celles de la tradition doctrinales, ni la continuité et l’unicité de la vérité révélée á travers les diverses expressions cultu​relles qui coincident ou se succédent”.

21. Ibid. 1072. Respetamos en el original la queja del Papa: «Forse che la sua tradizione, l’aspecto oggi piú diffarnato della nostra Chiesa, non risplende di uomini e di opere grandi?».

22. Ibid. 1071.

1.8. La Iglesia del riesgo

La Iglesia soñada por Pablo Vi no es la Iglesia cómoda de las «seguridades huma​nas». Más bien, la Iglesia abierta, asomada a los vientos de este mundo. Pablo Vi ama el riesgo de la travesía. Hombres y mujeres se hacen personas y cristianos en el pere​grinaje. Conocía, sin duda, la filosofía de Gabriel Marcel: «Homo Viator” (El hombre es un caminante, animado por la esperanza) .23 Montini, tan agustiniano, tan hijo de las lecturas existencialistas de su juventud, repite mucho la imagen de una Iglesia, navegando «entre las persecuciones de los hombres y los consuelos de Dios» .24 Ni siquiera la unidad de la fe, recibida y transmitida -eso, sí-con cuidado y amor, debe erigirse en el gran obstáculo para la búsqueda y el riesgo. La ortodoxia puede conver​tirse en la coartada del inmovilismo. La seguridad viene de Dios, del Cristo, de su promesa y del Espíritu. Pero nunca de los medios humanos. Estos siempre son des​proporcionados, revisables, relativos, si se comparan con la acción de la Trinidad.

1.9. Crucificado entre posiciones opuestas

El destino de Pablo VI fue el de unir posiciones, aparentemente irreconciliables, extremosas. En la misma concepción de lo que la Iglesia es, unos acentuaban más los lazos intrínsecos de la fraternidad o de la caridad; otros se aferraban, preferente​mente, a la organización jurídica, al cuerpo visible y estructural. El Papa Montini, que había puesto tantas veces de relieve el aspecto mistérico de la Iglesia, no quiere que se soslaye el aspecto jurídico. No se pueden separar estas dos maneras de conce​bir la Iglesia. Se debe llegar a una síntesis en ambas formas de entenderla.

Todavía en los comienzos de su pontificado, cree que es su deber salir al paso de la polémica. Algunos, basándose en que la caridad es el precepto supremo del cristianismo, hablaban de dar primacía a la «Iglesia de la caridad» frente a la «Jg1esia jurídic^ la de los cargos o funciones. «Pero así como no podemos separar el alma del cuerpo sin provocar la muerte, la Iglesia que llaman de la 'caridad,» no puede existir sin la Iglesia juridica».25 La Iglesia es visible e invisible, jurídica y carismá​tica. No se pueden separar ambos aspectos de la Esposa de Cristo. Equivaldría a muti​larla. El propio Pablo de Tarso, que habla de carismas y ministerios (1 Co 4, l), organiza las primeras comunidades cristianas, y pone al frente de ellas apóstoles con autori​dad de gobierno.

La Iglesia, por tanto, abarca e incluye un doble e inseparable aspecto: por una parte, es espiritual, invisible, íntimamente vinculada a Cristo, hasta formar una misma cosa con El. Y, por otra parte, es institucional, visible, humana, histórica, concreta. Amarla tal y como es, constituye toda una aventura. En los años de Pablo VI a muchos

_____

23. Cf. Marcel, G.: «Horno viator». Prolégoménes á une metaphysique de l’espérance, París, Aubier, 1963.

24. Cf. Molina, A.: Presencia de S. Agustín en el magisterio de Pablo VI: RelCul 25 (1979) 333-361. 

25. Disc. Pontificia Comisión Revisión del Código (20-XI-1965): Inseg. III (1965) 642. Cf. también: Disc. Congreso Internacional Derecho Canónico (19-1-1970): AAS 62 (1970) 108.

cristianos parecía hacerles daño una Iglesia institucional. Querían sólo una Iglesia espiritual, invisible. Tantos años de estudiar la Iglesia como «sociedad perfecta», tanto lastre jurídico, tanto organicismo carente de vida, había conducido a muchos grupos y personas a la búsqueda del alma sola de la Iglesia. Pablo VI, subrayará ambos aspectos de la única Iglesia de Jesucristo: el invisible y el visible. Una Iglesia angélica o mera​mente espiritual no sería la Iglesia de Jesucristo, formada de hombres y mujeres, con​figurada con el barro de Adán, para que así resplandezca mejor la gracia que la sostiene.26

En la misma línea de unir extremos opuestos, tuvo que mediar entre los que pro​pugnaban poco menos que hacer «tabla rasa» de la tradición eclesial y los que pensa​ban que no era ni oportuna ni necesaria una auténtica renovación y reforma de la Iglesia. Los llamados «tradicionalistas» y «progresistas» tiraban fuertemente de cada uno de los brazos del Pontífice, que sufría los desgarrones de quienes se erigían en maestros de la verdad, al margen de la cohesión de una Iglesia, concebida como Cuerpo unitario en su múltiple diversidad.

Algo parecido ocurría en el camino del ecumenismo: En la razonable impacien​cia por conseguir la unidad deseada de las iglesias, unos abogaban por una praxis ecuménica audaz: no importaba incluso llegar ya a la intercomunión -comulgar juntos en la misma celebración eucarística- sin que los debates doctrinales, sin que los estu​dios y el acercamiento de posiciones teológicas tuvieran necesariamente que ir por delante. Pablo VI tiene que mediar, también, en esta polémica: doctrina y praxis ecu​ménicas estén «indisolublemente unidas en el esfuerzo común por llegar a la unidad» .27 la doctrina ilumina, inspira, conduce a la acción. El pensamiento, la refle​xión son como el alma, el aliento de toda actividad concreta. En cambio, la acción o la praxis es la que comunica el imprescindible dinamismo a la reflexión. «Esta dia​léctica entre la verdad y el amor, la doctrina y la acción, la experiencia y la reflexión, es el cumplimiento de estas palabras de S. Pablo, que constituyen el que podría lla​marse gran mandamiento ecuménico: 'Veritatem facientes in caritate' (Ef 4, 15).28

En 1972, dirigiéndose al Pontificio Consejo «Cor Unum», Pablo Vi hace una suge​rencia, que revela bien su genio, su estilo, su forma de trabajar: «Armonizar sin impo​ner, coordinar sin dar órdenes, unir sin unificar .. ».29 Nos parece éste un bello programa: Armonizar, coordinar, unir. Y hacerlo, sin imponer, sin dar órdenes, sin unificar o uniformar. Sólo quien asume la autoridad como un servicio puede realizar este ideal. Pero también quien cree sinceramente que es posible un pluralismo, una diversidad en la unidad esencial del mismo Credo. En definitiva, el hombre evangélico, que Montini era. Él mismo reconoce que se trata de un programa «paradossale». Pero en la combinación de elementos paradójicos se contabilizan los mejores éxitos.

_____

26. Cf. Aloe. Aud. Gen. (30-1V-1 969): Inseg IV (1969) 941. El Papa, en esta ocasión, pone delante el ejemplo de Santa Catalina de Siena, que, en una época difícil, de decadencia humana, supo amar a la iglesia tal y como ésta es.

27. Aloc. Consejo Iglesias U.S.A. (28-111-1969): AAS 61 (1969) 260.

28. Ibid.

29. Aloc. Pontificio Consejo «Cor Unurn» (1-XII-1972): Inseg X (1972) 1225: « ... harmoniser sans imposer, coordener sans commander, unir sans unifier....»

Es el riesgo de entrecruzar, aunando, hilos diversos. Quizá sólo han amado este riesgo quienes -como el Papa Montini- han sabido vivir reconciliados consigo mismos. Pero, ¿a qué precio? Muchas veces al de vivir crucificados entre los dos polos que se quieren unificar. Este fue uno de los tormentos del Papa Montini. Pero, también, una de sus más hermosas tareas.

Pablo VI, incluso, va más lejos en su reflexión: En todo este fenómeno de purifi​cación eclesial no pierde de vista el misterio de la cruz. la Esposa en su andadura terrena sigue con la cruz las huellas del Esposo. El Cuerpo está unido a la Cabeza. La dialéctica de la cruz es connatural a una Iglesia, que es «complexio oppositorum», y, consecuentemente, tensión y equilibrio entre los extremos.30 Ni siquiera el Con​cilio, con su mensaje optimista, liberado del rigorismo medieval, «ha olvidado que la cruz ocupa el centro del cristianismo»,31 para que «no se desvirtúe la cruz de Cristo» (1 Co 1, 17). «Pero, ¿es verdad que sufre la Iglesia hoy? Sí, hoy la Iglesia está pasando por una prueba, que le produce grandes sufrimientos» .32
2. LA CRUZ DE LA CONTESTACION

2. l. Entre los «inmovilistas» y los «innovadores» radicales

Pienso que la década de los setenta estuvo caracterizada por lo que podríamos llamar los excesos de los inmovilistas y de los innovadores radicales. No pretendo hacer aquí un análisis exhaustivo de todos estos «excesos». Ni quiero decir que en la década anterior no se dieran también. Tan solo pretendo señalar que parece que en esta década se agudizaron. Al menos -esta es mi apreciación- hicieron que el Papa Montini viviera como «crucificado» entre unos y otros. Críticas y tensiones pug​naban -a babor y estribor- por romper, o al menos resquebrajar, la unidad de la Barca de Pedro.

En el centro estaba el Concilio Vaticano ll: la brújula que orientó siempre al Papa. Como buen navegante él se atenía siempre a esta brújula. Pero las embestidas de los que rechazaban el Concilio Vaticano II y de los que parece que querían ir más lejos, obligaron a Pablo Vi a mantener un equilibrio difícil, que a veces se manifes​taba en los surcos de su rostro preocupado, envejecido, y en ciertos titubeos com​prensiblemente humanos.33

Al comienzo de la década de los setenta, en plena efervescencia contestataria, el Papa Montini centraba los que él llamaba «brotes cismáticos» en dos círculos opues​tos: Por un lado, estaban los que el Papa llamaba «defensores del inmovilismo formal de la costumbre eclesiástica» 34 refutadores del Concilio en cuanto que lo veían

_____

30. Cf. A. Antón: Eclesiología posconciliar, en: R. Latourelle, (Ed.) Vaticano II, 284.

31. Aloc. Aud. Gen. (1 2-IV-1 969): Inseg IV (1969) 903; Cf. LG 1, 7, 8; ll, 11, IV, 34; V, 39. 32. Ibid. 904.

33. Estas preocupaciones se traslucen en algunas de sus alocuciones e intervenciones públicas: Disc. Cardenales (21-VI-1976): AAS 68 (1976) 460-462; Disc. Cardenales (23-VI-1972): AAS 64 (1972) 497-499.

34. Adviértase que el Papa no habla de defensores de la tradición ni de siquiera de tradicionalistas, término que podría prestarse a equivocos; habla de inmovilistas formales, defensores de la costumbre eclesiástica: Aloc. Aud. Gen. (7-1-1970): Inseg VIII (1970) 27-28.

como «reformista». Y, por el otro, los que apoyándose en el mismo Concilio caían en «una desvalorización, un distanciamiento, una intolerancia respecto a la tradición de la Iglesia».35 Como puede verse, en el centro de los extremos siempre el Conci​lio: contestado por unos, manipulado por otros.

2.2. Defensores del «inmovilismo»

Según Pablo Vi este grupo desviacionista confunde «costumbres», que con el paso de los años pueden y deben en ciertos aspectos modificarse, con la Tradición sana y santa de la Iglesia, la que nos vincula a las fuentes de la fe." El Concilio, para estos cruzados del inmovilismo, sería una pesadilla. Las «novedades» del Vaticano II habrían llegado a encerrar un auténtico riesgo. los enemigos de la Iglesia lo estarían aprove​chando, para minarla de raíz. Basta con leer la carta que Mons. Lefébre, después de la primera sesión del Vaticano II, envía «á tous les membres de la Congregation du Saint-Esprit» (1974). Rezuma prevención y sospecha hacia la reforma litúrgica, aunque ciertamente todavía no se muestra tan radical, como ocurriría más tarde37. la «tradi​ción» -recuérdese que Lefébre confundía «tradición» con «costumbres»- «debía pre​valecer siempre según este grupo de secesionistas. Pero al caso Lefévre me referiré a continuación.

2.2.1. Un caso particular. Mons. Lefébre (1976)

El caso Lefébre no fue sino el más clamoroso y llamativo de los casos de desobedien​cia tradicionalista, que tuvo que afrontar Pablo Vi. Pero este tenía connotaciones espe​ciales, que le hacían más grave: se trataba de un obispo con un apreciable número de seguidores y simpatizantes, que amenazaban con separarse de la unidad de la Iglesia.38

La postura personal de Pablo VI de cara a Mons. Lefébre no pudo ser más respe​tuosa. Carecen de fundamento, por tanto, los que hablan de «condenas salvajes» y

_____

35. El Papa prefiere describir más que denominar con un solo vocablo a los que nosotros llamamos con el inadecuado nombre de progresistas: Cf. Ibid.

36. Ibid. 27-28: «Altra deviazione sarebbe data dal confondere la consuetudine con la tradizione La tradizione, cioé la consuetudine, dicono, deve prevalere. Anchlessi questi difensori dell’inmovilismo formale del costume ecclesiatico, forse per ecceso d’arnore, finiscono per esprimerlo questo arnore in polemiche con gli amici di casa, quasi questi, più che altri, fossero infedeli e pericolosi» (las negrillas son nuestras).

37. Cf. M. Lefébre: Un évéque parle. Ecrits etallocutions (1963-1973), Jarzé, 1974, 20. El obispo contestatario pone «peros» a la teología que subyace en la Sacrosanctum Conciflum; se muestra preocupado por el enfoque ecuménico de algunos temas conciliares: colegialidad, revelación, ecumenismo; igualmente echa de menos la contundencia dogmática propia de un Concilio (tal y como lo entiende él) sacrificada al talante pastoral: Ibid. 15-27. Mucho más «puntilloso» y radical se muestra, todavía, con los resultados de la segunda sesión: Ibíd. 32-44.

38. Como ejemplo recogemos la significativa noticia de Il Tempo (7-1V-1 973), en la que se hablaba de una espectacular iniciativa, llevada a cabo por los tradicionalistas: Una delegación, guiada por el alabé De Nantes llegaría a Roma, para poner a los pies del Pontífice un «libelo», firmado por 60 católicos franceses, en el que se denunciaba al Papa de herejía.

otros juicios similares .39 Pablo Vi distingue perfectamente la conciencia equivocada del obispo de su objetiva desviación cismática, que analiza y descalifica fraternal, pero severamente, después de pacientes y continuadas amonestaciones.

Actuar contra las enseñanzas de un Concilio, tal y como las proponen los obis​pos en comunión con el Sucesor de Pedro, supone una desobediencia grave; y, si se es obispo, la desobediencia implica un riesgo mayor para la unidad de comunión, que debe prevalecer siempre, en el respeto a la verdad. Pablo VI, fiel al Vaticano ll, dejó claro en el caso Lefébre que no se podía edificar la Iglesia de hoy, sin una aceptación gozosa de todas las directrices del Concilio, tal y como las propone el Magisterio de la Iglesia .40 Rechazar la renovación/reforma propugnada por el Vati​cano II, equivale a desengancharse de la Tradición de la Iglesia.

En nombre del «pluralismo» -Lefèbre invocaba el pluralismo como excusa- el Papa no podía transigir con la «experiencia tradicionalista», porque no se trataba sólo de cuestiones litúrgicas o disciplinares, hechas de otro modo diverso y legítimo, sino de un planteamiento doctrinal, en el que subyacía un concepto de Tradición y de Iglesia abiertamente erróneo, a partir del cual el pluralismo invocado quedaba viciado, y, por tanto, inviable. En el fondo, no se quería aceptar una Iglesia, que, como todo cuerpo, debe crecer en la variedad de sus miembros, sí, pero también en la unidad, garantizada por el magisterio vivo de los concilios, del Papa y de los obispos.

Nadie debe erigirse en paladín de la verdad católica en solitario o desvinculado de aquellos que poseen el carisma y la asistencia del Espíritu, para discernir, orientar y fortalecer en la fe. Permítasenos decir que Mons. Lefèbre, en la defensa apasionada de una visión subjetiva de la Tradición, al margen del Papa y de los obispos, se acer​caba a las tesis protestantes más radicales; sobre todo, a las que defienden la inspira​ción individual, prescindiendo de todo discernimiento comunitario.

2.3. Los «innovadores» radicales

En el extremo opuesto hay que situar a los «innovadores radicales». Pablo Vi los describe certeramente: Son los que opinan que «el Concilio ha abierto una era total​mente nueva, hasta el punto de autorizar una desvalorización de la tradición de la Iglesia ... ». 41

Los radicales agudizan el espíritu crítico. El «sistema» eclesiástico sale mal parado. Carecen de sentido histórico. les cuesta asumir los pasados errores de la Iglesia. No pocos piensan que ésta ha traicionado el Evangelio. Habría que volver a la «pureza» de las comunidades cristianas primeras. Pablo Vi cree que estos «innovadores» -tal

_____

39. De «condena salvaje» habló la revista Itineraires: Cf. La condamnation sauvage de Mgr Lefèbre (Docu​ments): Cf. Itin n. 195, 109-141; 200, 121-146; 206, 194-287; 207, 164-191; 208, 97-196; 209, 140-143; 210, 131-142; 211, 118-122; Mgr. Lefèbre et le Saint-Office: Itin 23 (1979) 1-175.

40. Sobre la situación de autornarginación eclesial, en la que se situa quien refuta un Concilio: Cf. Y-M Congar, La crise dans l'Eglise el Mgr Lefèbre, 16-21.

41. Aloc. Aud. Gen. (7-1-1970): Inseg VIII (1970) 27.

vez con la intención de acercase al mundo de la increencia- desprecian los tesoros históricos del catolicismo. Con una cierta ingenuidad acuden, servilmente, a beber a fuentes extraeclesiales. Parece que no se fían de los manantiales de casa.

El análisis que hace me parece lúcido. La crisis de confianza les viene por «el convencimiento de que a la Iglesia le aprisionan instituciones trasnochadas» .42 Creen que, en la sociedad secularizada, la institución eclesial debiera abandonar la mayor parte de las formas que la caracterizan. Se alejan de la Iglesia visible, y hablan, con sospecha, de una «Iglesia oficial». Se muestran fríos, críticos, frente a ella. Por cami​nos distintos a los que siguen los «inmovilistas», llegan a un mismo distanciamiento y enfrentamiento con el magisterio de la Iglesia .43 Si este proceso no se detiene -piensa el Papa- podrían, incluso, llegar a una escisión, o a lanzarse a la aventura de querer constituir una Iglesia nueva: «una Iglesia inventada, se dice, para los tiem​pos nuevos». 44

Pablo Vi no les condena. Emplea, más bien, la caridad de juicio: ¿Qué buscan en último término? Seguramente, llevar el aggiornamento del Concilio todo lo más lejos posible. No se dan cuenta de que este aggiornamento puede ir por caminos dis​tintos a los que ellos sueñan.

¿Por dónde ve el Papa un peligro de ruptura con la tradición eclesial?

Estos serían los resquicios por los que podrían alejarse de la Iglesia del Concilio, que, por otra parte, ellos defienden apasionadamente:

Primero, por una abusiva y falsa interpretación del propio Concilio. En segundo lugar, por un distanciamiento progresivo de las enseñanzas de la Iglesia. Tercero, por lo que supone de arbitrariedad concebir una Iglesia «nueva», «como 'reinventada' desde el interior, en su constitución, en el dogma, en las costumbres, en el derecho».45 Cuarto, en algunos casos, por una defensa de la violencia, como medio para conse​guir la transformación de la sociedad. Quinto, por la seducción de algunas ideolo​gías, difícilmente compaginables con el cristianismo. Pone el ejemplo del socialismo. Nada que objetar, a los que lo entienden utópicamente: como transformación social justa. Pero algunos se equivocan -objeta el Papa-con la lucha de clases, el odio, la subversión, el análisis materialista. Finalmente, Pablo VI ve un peligro en la mani​pulación de términos, por otra parte esclarecedores, como «pluralismo», entendido como libre interpretación de las enseñanzas o como coexistencia pacífica de con​cepciones opuestas». Peligroso es, también, tergiversar el término « 'subsidiaridad', entendido como independencia», o desviar el significado de «Iglesia local», conce​bida como independiente, libre, autosuficiente» .46

_____

42. Aloc. Cardenales (23-VI-1972): AAS 64 (1972) 498.

43. En 1976, con motivo de] discurso dirigido al Consistorio de Cardenales (24-V-1976), Pavio Vi especificaba con claridad las desviaciones de este segundo grupo, y las colocaba al lado de las del grupo primero: Disc. Cardenales (25-V-1976): AAS 68 (1976) 375-376.

44. Aloc. Aud. Gen. (71-1970): Inseg VIII (1970) 27.

45. Aloc. Sacro Colegio (23-VI-1972): AAS 64 (1972) 498. 

46. Ibid.

Pablo VI encendía este farolillo rojo en la primera mitad de la década de los setenta. Precisamente, cuando todavía no había amainado la resaca de la Humanae Vitae (1968), la tormenta del Mayo francés (1968) y la tromba del Concilio Pastoral Holan​dés. A ellos -no más que como emblemas- me referiré seguidamente.

2.3. 1. Las críticas a la «humanae vitae»

La encíclica Humanae Vitae, una de cuyas finalidades, en la línea de la Gaudium et Spes, no era otra que «defender la dignidad de la persona humana»,47 sufrió duros ataques, en los cuales no vamos a entrar. Solamente, levantar acta de las repercusio​nes que la polémica tuvo en Pablo VI, tal y como se manifiesta en su magisterio pos​terior. Y la verdad es que el Papa, que se sabe sufrió en silencio los golpes, es muy parco a la hora de reflejarlos, aunque es consciente del disenso suscitado en muchos sectores .48 Pero estos son los puntos doctrinales, que el Papa matiza frente a los que polemizan con la encíclica:

El Papa se extraña, en primer lugar, de que se discuta, «hasta dudar de su existen​cia y permanencia» el sentido de la ley natural; esto es, de la «racionalidad moral ontológica». Algo, que, por otra parte, se admira tanto en los héroes antiguos -los protagonistas de la tragedia griega, por ejemplo- y que «ciertas contestaciones a las referencias a la ley natural en nuestra encíclica 'Humanae Vitae' parecen rechazan».49 La extrañeza del Papa por esta postura está en la línea de una preocupación, que -como hemos dicho- llevaba muy dentro. A veces ' por mimetismo o miedo a no parecer «moderno», se admira más lo que se encuentra fuera de casa que lo que se tiene dentro.50 Por otro lado, una idea muy querida por el Papa Montini es la de que el hombre es una unidad: la ley positiva no hace sino explicitar lo que el ser humano lleva escrito en lo más profundo de su naturaleza racional.

Se pregunta, también, el Papa «si entre los motivos de las objeciones, llevadas a cabo contra la 'Humanae Vitae', pueda encontrarse, tal vez, un secreto pensamiento: quitar una ley difícil, para hacer una vida más fácil».51 Se trata de otra de sus preo​cupaciones: el aggiornamento, propugnado por el Concilio, no equivale ni a relaja​miento ni a rebajar la dimensión de sacrificio o exigencia, que tiene el cristianismo. Si el Vaticano II «tiende a suavizar la injerencia de la ley exterior, se inclina también a aumentar la importancia de la ley interior, la responsabilidad personal, la reflexión sobre los máximos deberes del hombre... »_52 Creemos que esta observación del Papa es oportuna y que apunta una de las razones, por las que en la Iglesia se han suce​dido protestas, abandonos, confusiones y hendiduras. El hedonismo sólo puede

_____

47. Aloc. Aud. Gen. (2-VII-1969): Inseg VII (1969) 999; Cf, HV (25-VII-1968) ll, 18; AAS 60 (1968) 494-495; GS, 1, N. 51: AAS 58 (1966) 1072; Carta autógrafa 82 «Katholikentag» (30-VIII-1968): Inseg Vi (1968) 454.

48. Disc. Curia romana (23-XII-1968): Inseg Vi (1968) 680; Aloc. Aud. Gen. (31-VII-1968): Vi (1968) 872; Aloc. Aud. Gen. (18-IX-1968): Inseg Vi (1968) 910; Aloc. Aud. Gen. (9-VII-1969): Inseg ViI (1969) 1003.

49. Aloc. Aud. Gen. ( 9-VII-1969): Inseg VII (1969) 1003. 

50. Aloc. Aud. Gen. (18- IX-1 968): Inseg VI (1968) 910. 

51. Aloc. Aud. Gen. (25-VI-1969): Inseg VII (1969) 985. 

52, Aloc. Aud. Gen. ( 9-VI-1969): Inseg VII (1969) 1003.

conducir a la disgregación y división de la persona humana, que por este camino llega a convertirse en ser no reconciliado ni consigo mismo ni con Dios ni con sus semejantes.

No obstante lo anteriormente dicho, Pablo VI, frente a las críticas a la Humanae Vitae, deja claro que la fidelidad no equivale a una adhesión pasiva. «El amor no oculta los defectos y las necesidades, que un ojo filial puede descubrir aun en la madre Igle​sia ... »53 Se debe eludir, sin embargo, toda «crítica corrosiva». la mirada del corazón va más lejos; profundiza en lo que ve. El perezoso o el rutinario tiene ojos, pero camina a ciegas. Cuando se ama, se sufre ante los defectos de la persona amada. Sobre todo, se piensa en poner remedio. La Iglesia posee defectos, arrugas. Por eso no debe asus​tarle la crítica realizada con amor. Parece que el Papa deja una puerta abierta a una mayor profundización y perfección de determinadas afirmaciones de la Humanae Vitae.

En torno al acontecimiento de la Humanae Vitae fueron apareciendo artículos sobre el tema de la contestación; se fueron haciendo análisis de la crisis de la Iglesia, que, sin duda, impactaron en el ánimo del Papa Montini, buen conocedor de las revis​tas, en que todo esto se escribía.54 La borrasca tardó en amainar. Y la sensación de un magisterio contestado, más aún rechazado, quedó flotando en el ambiente ecle​sial y social. De hecho, esta fue la último documento pontificio, con rango eclesial de encíclica, que el Papa Pablo VI publicaría.

2.3.2. El vendaval del mayo francés

¿Se ha hecho algún estudio serio y profundo acerca de las repercusiones que en el clero, laicos e Iglesia, en general, tuvieron los significativos y ya históricos aconte​cimientos de mayo de 1968 en Francia?

Desconocemos, al respecto, estudios monográficos y analíticos de una cierta enver​gadura. Pero creemos que un punto obligado de referencia, para un posible estudioso del tema, sería todo el movimiento «contestatario»del inmediato posconcilio. los cris​tianos también se vieron arrollados por las causas y consecuencias de aquel histórico mayo francés.

_____

53. Aloc. Aud. Gen. (24-IX-1969): inseg Vil (1969) 1072; Disc. Congreso Institutos Seculares (26-IX-1970): Inseg VIII (1970) 939-940.

54. Pablo Vi cita a uno de sus autores franceses más queridos: al P. De Lubac: H. de Lubac: L’Eglise dans la crise actuelle: NRT 91 (1969) 585; véase el párrafo íntegro del P. De Lubac: «En effet, lorsque la fonction critique entre seule en activité, elle en vient vite á tout pulvériser. Elle ne permet plus de voir ni les constantes de l’esprit, ni celles de la tradition doctrinale, ni la continuité et Punicité de la vérité révélée á travers les diverses expressions culturelles qui coincident ou se succédent«: Cf. Pablo VI: Aloc. Aud. Gen. ~24-1X-1969): Inseg Vil (1969) 1072. Por entonces aparece el libro del P. Bouyer: Cf. L. Bouyer: La decomposition du catholicisme, París, 1968. Pablo VI lo cita en contexto dolorido y pensamos que no estuvo muy de acuerdo con los análisis pesi​mistas de Bouyer, por el que, por otra parte, tenía gran aprecio: Aloc. Aud. Gen. (44X-1974): Inseg XII (1974) 783; Aloc. Aud. Gen. (22-1-1969): Inseg VII (1969) 854.

Pablo VI, atento a los «signos de los tiempos», que a veces se muestran en medio de turbulentos acontecimientos, trata de discernir la voz del Espíritu, que emerge de lo más profundo de las convulsiones históricas de este momento que vive el mundo occidental. El Papa, suficientemente informado de los sucesos y de sus repercusiones en la Iglesia, tiene una cita, en la que demuestra la inquietud con la que ve algunas de estas repercusiones: «El gregarismo ideológico y práctico ha llegado a ser conta​gioso. Por ejemplo, en una relación bien documentada sobre los acontecimientos del pasado mes de mayo en el ambiente universitario francés, se leía: On a signalé aussi l’imprégnation de la mentalité maoiste chez certains aumóniers d'étudiants».55 Es verdad que no anatematiza o descalifica lo que de búsqueda de justicia, libertad y hasta de imaginación supuso todo aquel movimiento de intelectuales y obreros. Tan solo pone en guardia acerca de un peligro, ciertamente real, sobre todo para los con​siliarios y sacerdotes más comprometidos en la evangelización de los ambientes uni​versitarios: el del contagio del «gregarismo ideológico y práctico»; o sea, el peligro de ideologización de la fe. Pero hay que decir enseguida que el Papa recoge lo más auténtico y valioso de aquellas aspiraciones juveniles y lo hace suyo: «En algunas formas y en algunos profundos motivos de la contestación actual, ¿no se esconde, tal vez, un rechazo del hedonismo convencional, de la mediocridad burguesa, del conformismo fácil, que se encoge ante un estilo de vida más sencillo y austero, más personal en la propia conducta?,56 En la conciencia joven del Papa Montini resue​nan «ciertas sanas pretensiones de los jóvenes»: la sinceridad en la palabra, en la vida, la pobreza, libremente asumida, la liberación del dios Mammón, el deseo ardiente de imitar a Cristo. Permítasenos aportar este detalle como exponente del estilo del gobierno pastoral de Pablo VI: el llamado «estilo pastoral» El mismo se define como un pastor abierto a la comprensión, aunque exigente en la lealtad.

Atento siempre a la unidad interior de la Iglesia, y, teniendo delante no sólo los acontecimientos antes señalados, sino todas las convulsiones sociales de las que los sucesos del mayo francés fueron solo un exponente, Pablo Vi -asediado por la contestación- alude a aquellos que, más que una reforma, propugnaban una revolu​ción en la Iglesia.57 Y así traduce el Papa la «contestación» en términos de «impacien​cia», que cristaliza, a veces, en «intolerancia». Sobre todo, cuando personas y grupos piensan que hay que acelerar las reformas de manera expeditiva, realizando cortes o rupturas con el pasado. Olvidan que se debe ser coherentes con la historia preté​rita. Por este camino se cometen imprudencias, y con frecuencia se cae en superficia​lidades. Se cultiva el prurito de la «novedad por la novedad». La contestación, entonces, se convierte en el «mimetismo de moda». Se practica arbitrariamente la «desobedien​cia». Es por lo que Pablo Vi llega a quejarse amargamente: «bajo ciertos aspectos la Iglesia, después del Concilio, no se encuentra en condiciones mejores que antes».58 ¿Podemos imaginarnos el sufrimiento que supone pronunciar una frase como esta a quien había apostado sin reservas por el Concilio Vaticano Il?

_____

55. Aloc. Párroco Roma (11-11-1969): AAS 61 (1969) 192.

56. Aloc. Aud. Gen. (25-11-1970): inseg VIII (1970) 151; Cf. Disc. FAO (16-XI-1970): Inseg VIII (1970) 1153; Aloc. encuentro jóvenes filipinos (28-XI-1 970): Inseg VIII (1970) 1206; Hom. jóvenes austra​lianos (2-XII-1970): Inseg VIII (1970) 1328-1329.

57. Aloc. Aud. Gen. (29-1-1969): Inseg VII (1969) 860-861. 

58. Ibid.

Pero no se queda el Papa Montini en análisis de corto alcance. Suele ir al fondo de los hechos y de sus manifestaciones. Es un hombre de pensamiento, que interroga y se interroga, que aporta soluciones y abre caminos evangélicos, para afrontar el fenómeno de la contestación. Veámoslo más de cerca.

Como antídoto contra la impaciencia de los revolucionarios, Pablo VI aduce lo que él llama la «economía cronológica del Evangelio».59 La economía del Evangelio no es una economía fulgurante: la del fuego del cielo (Lc 9, 54) que lo arrasa todo, aniquilando resistencias y lentitudes en las reformas. La economía del Evangelio uti​liza el reloj de la paciencia: con paciencia «crece y produce fruto la semilla» (Cf Lc 8, 15; Mc 4, 27-28; Mt 13, 29). La economía del Evangelio respeta el desarrollo gra​dual; los altibajos de una evolución frecuentemente lenta, como es la del espíritu; la libertad del que no ve que se deba ir más deprisa. La economía del Evangelio no utiliza métodos radicales e impositivos en las reformas: emplea más bien métodos caritativos, de respeto, generadores de confianza, métodos prudentes, orientados a combinar sabiamente la acción de Dios con el esfuerzo humano.

El Papa no descarta nunca la «crisis de crecimiento» y «una rectitud intencional de fondo» en todas estas manifestaciones aparentemente revolucionarias.60 Sin embargo, Pablo VI dice que, sin desconfiar de los que ejercen la crítica eclesial, su mayor confianza la tiene depositada en la misma Iglesia: en el episcopado, en el clero, en los religiosos, en los laicos. El cree que todavía son muchos los que oran, trabajan y sufren, sin levantar la voz, por la causa del Reino de Cristo.61

Se pregunta, también, Pablo Vi si en la raíz de la contestación no habrá una «crisis de fe», entendiendo esta crisis como «crisis de confianza en la Iglesia misma», aunque habría que hablar, más bien, de «crisis de desconfianza» .62

El Papa, sin embargo, no quiere dejarse ofuscar por la «espuma de la noticia»: el sensacionalismo de la prensa o las formas imprevistas, caprichosas, chocantes; pre​fiere asomarse al pozo del misterio humano .63 Incluso en su afán de valorar lo posi​tivo, venga de donde venga, aunque se presente bajo las formas más extrañas, «rompe una lanza» en favor del movimiento de la vuelta a Jesús, que protagonizaron, a fina​les de los sesenta y comienzos de los setenta, entre otros, los llamados hippies: Porqué no recordara esos jóvenes 'hippies', que hemos visto fotografiados con ins​cripciones de mayúscula evidencia sobre sus rudimentarios vestidos: I love Jesus, yo amo a Jesús. ¿Esnobismo? ¿«dilettantismo»? ¡Quién sabe! Esperemos que no» 64 Adviértase que la pedagogía de Pablo VI le lleva a descubrir en este hecho una bús​queda joven de Jesucristo. Se pregunta el Papa si, al fin y al cabo, no fueron los jóve​nes los primeros en reconocer al Mesías-Jesús el día de su entrada triunfante en Jerusalén.

_____

59. Aloc. Aud. Gen. (29-1-1969): Inseg VII (1969) 861.

60. Ibid. 861-862; Cf. también, Aloc. Cardenales (23-VI-1 969): Inseg VII (1969) 450; Hom. viaje Fátima (13-V-1967): AAS 59 (1967) 595.

61. Aloc. Cardenales (23-VI-1969): inseg VII (1969) 450.

62. Aloc. Aud. Gen. (10-IX-1969): Inseg VII (1969) 1051-1052.

63 Aloc. Aud. Gen. (1 8-N-1968): Inseg VI (1968) 910; Disc. miembros y consultores Comisión Medios de Comunicación Social (15-111-1971): Inseg IX (1971) 184; Aloc. Aud. Gen. (7-VI-1 972): Inseg X (1972) 613. 

64. Aloc. Aud. Gen. (12-1-1969): Inseg X (1972) 42.

Si aducimos aquí estos detalles pastorales, típicos de la psicología de un hombre como Montini, es para dejar claro que con un pastor de este talante -preocupado por integrar aun las manifestaciones cristianas que pudieran parecer más ambiguas​- es muy difícil que se resquebraje la unidad de la Iglesia. El Papa no quiere, pues, caer en descalificaciones fáciles o en condenas simplistas, que históricamente han sido nefastas, y han contribuido a dividir ánimos, más que a aglutinar esfuerzos.

Finalmente, el Papa Montini advierte que estos fenómenos contestatarios son fenó​menos limitados, aunque reales y no irrelevantes: «Sabemos que la Iglesia, en su con​junto, muestra hoy una vitalidad extraordinaria, que coloca la época presente entre las más fecundas de su historia» .65

Como puede verse, la llamada «impaciencia revolucionari^ se presenta, sí, como uno de los garfios que pugnan por despedazar el Cuerpo de Cristo. Pero -según la mente de Pablo Vi- la Iglesia almacena, también, reservas de buena voluntad y can​tidades ingentes de amor, que le hacen permanecer en una básica y esencial comunión.

2.3.3. El Concilio Pastoral Holandés (1969)

No es nuestro propósito entrar a analizar las vicisitudes del «Pastoraal Concilie» holandés, que, con tan laudables propósitos iniciales -aplicar en las distintas dióce​sis la doctrina del Vaticano II- comenzó su andadura en noviembre de 1966. Fue entonces cuando los representantes de los católicos holandeses, «invitados por sus obispos y bajo su dirección, se reunían para profundizar con el estudio en las delibe​raciones conciliares ... ». El propósito no podía ser más loable: «encontrar los caminos más apropiados, para aplicar (las deliberaciones conciliares) a su vida espiritual y reli​giosa y a la vida de apostolado, con el fin de hacerlas más vivas y más fecundas» .66 Pero lo que parecía ir por rutas «normales», con el paso del tiempo, se fue escorando hacia posiciones que comenzaron a preocupar a ciertos sectores de Iglesia y a la Santa Sede.

Pablo VI, debidamente informado, escribe al Cardenal Alfrink y al Episcopado holandés una carta, fechada en diciembre de 1969 y hecha pública el 12 de enero de 1970, después de la quinta sesión plenaria del susodicho Concilio, en la que muestra su preocupación por dos proyectos, admitidos como base de discusión de cara a dicha sesión .67

Nuestro propósito -sin más preámbulos- es el de exponer tan sólo los serios reparos que el Papa hace a algunas afirmaciones vertidas en estos proyectos y su con​siguiente reflexión.68

_____

65. Aloc. Aud. Gen. (29-1-1969): Inseg W (1969) 862.

66. Carta a los Obispos de Holanda (24-XII-1969): AAS 62 (1970) 66. 

67. Ibíd. 66-69.

68. Los dos «projet-rapport», base de discusión, se titulaban: «Pour un fonctionnement fructueux et renouvelé de Poffice ministériel» y «Les religieux»: Cf. Pablo VI: Ibid, 67.

Respecto al primero de los proyectos -sobre el «oficio ministerial»- Pablo Vi pone estas objeciones: El fin y las tareas de la iglesia son presentados como si la misión de ésta fuera puramente terrestre; el ministerio sacerdotal es considerado como un cargo que confiere la comunidad cristiana; se propone -¿de forma imperativa?- la separación entre sacerdocio y celibato; se critica la tesis de que sólo el hombre pueda ser sacerdote; se habla del Papa sólo para minimizar su oficio y los poderes que le fueron conferidos por el mismo Cristo... En el segundo proyecto -el problema de los rel igiosos- el Papa observa «ciertas ambigüedades y deficiencias doctrinales, que encierran el peligro de conducir, en la aplicación práctica, a consecuencias deplorables» .69

Pablo VI, con una enorme comprensión y capacidad de escucha, sin imposicio​nes ácidas, se dirige a la jerarquía, 70 que no crea estas dificultades, sino que se las encuentra en el camino: «¿Qué pensáis que podemos hacer, para reforzar vuestra auto​ridad, y así poder mejor superar las dificultades presentes de la Iglesia holandesa?» 71

Ante las corrientes de pensamiento arriba enunciadas, el Papa hace dos sugeren​cias: Que la atención de los obispos se dirija a «su deber de transmitir en toda su integridad el contenido de la Revelación del que la iglesia es depositaria». Y, en segundo lugar, inspirándose en las enseñanzas del Concilio, inculcar en todos res​peto y estima por la ley del celibato; enseñar con claridad y firmeza que la práctica generosa de la castidad perfecta no solamente es posible, sino que ella es fuente de alegría y de santidad; dar a conocer y favorecer en todas partes las condiciones indis​pensables para su ejercicio.

Parece evidente que las declaraciones públicas que se iban haciendo sobre el celibato eclesiástico, sumieron a Pablo Vi en honda preocupación. ¿Temía el Papa una escisión en la iglesia holandesa? Me inclino a pensar que no; pero, sin duda, de lo que sí estaba preocupado era del desconcierto que estas posturas suscitaban en ciertos sectores del Pueblo de Dios. En este contexto redacta su carta al Secretario de Estado sobre el celibato eclesiástico.72

Con una gran humildad y sinceridad interior comienza por preguntarse «si no habrá habido de parte nuestra alguna responsabilidad por lo que respecta a tan infelices resoluciones, tan disconformes con nuestra postura y, así lo creemos, con la del conjunto de la Iglesia» .73 Al plantear el tema del celibato, y en la línea de su

_____

69. Ibid. 67-68.

70. Sobre el papel del Card. B. Alfrink en el Concilio pastoral holandés, con algunas notas acerca de cómo se gestó este Concilio: Cf. E. Schillebeeckx: Bernard J. Alfrink (introducción al libro) en: B. Alfrink: Amar a la Iglesia, 26-30. El Papa tenía en alta estima al Card. Alfrink: Carta en el 50 aniversario de su sacerdocio 0-VIII-1974): Inseg XII (1974) 730-732.

71. Carta a los Obispos de Holanda (34-XII-1969): AAS 62 (1970) 68: El Papa había elogiado al catolicismo holandés: Aloc. Pontificio Colegio holandés (14-XI-1963): Inseg 1 (1963) 319-320.

72. Carta al Secretario de Estado (2-11-1970): AAS 62 (1970) 98-103. Ya el Card. Alfrink había pronun​ciado un famoso discurso (91-11969) frente a los estudiantes católicos de Utrecht, ante el hecho de que un capellán de estudiantes había manifestado públicamente su intención de casarse: Cf B. Alfrink: Amar a la Iglesia, 226-235.

73. Ibid. 99.

anterior encíclica Sacerdotalis Celibatus (24-VI-1 967), recuerda que no hay otro hori​zonte, que deba tenerse presente, a no ser el de la misión evangélica. El Papa cree que la vinculación entre sacerdocio y celibato en la Iglesia latina sigue siendo un bien sumamente precioso e insustituible. Pero no quiere poner obstáculos a aquellos sacerdotes, que, por razones reconocidas y válidas, se sientan empujados a unirse en matrimonio. Le guía un espíritu de «profunda comprensión..., de paternal cari​dad». 74 Reafirma la ley del celibato y dice que la Iglesia continuará confiando el ministerio de la Palabra, de la fe y de los Sacramentos sólo a aquellos sacerdotes, que permanezcan fieles a sus obligaciones.75

CONCLUYENDO

A la vista de todo lo expuesto, fácil es constatar el sufrimiento fecundo, la partici​pación en la cruz del Señor, que le tocó en suerte a Pablo VI. No le fue fácil conducir la renovación y reforma propugnada por el Concilio Vaticano Il. Tuvo que sortear múltiples escollos de uno y otro signo, de una y otra parte. Pero la barca navegaba ' segura, hacia la década de los ochenta, próxima al tercer milenio. Otro pastor et nauta cogería el relevo. Después de Papa Breve -Juan Pablo 1 estuvo en el pontificado apenas un mes- otro Papa, esta vez «venido de lejos», siguió, cerca de sus hermanos en el episcopado, pilotando la nave de Pedro en singladuras no menos difíciles. Juan Pablo II es consciente, también, de que el ministerio petrino es un servicio. Una vez desempeñado, sólo se debe esperar no más que el salario que corresponde a cual​quier criado fiel y cumplidor.

La cruz es el faro que ilumina los sufrimientos de la humanidad. Crux = Lux. La ecuación es del Papa Montini. Él supo abrazarse a ella con generosidad. Desde esta cruz podemos contemplarle, hoy, «transfigurado»: eclesialmente reconocido; más aún, camino de la exaltación a los altares. Él, de haberlo sabido, se hubiera ruborizado.

_____

74. Ibid. 101. 

75. ibid.

Figuras de la cruz en el Antiguo Testamento, según Aurelio Prudencio

por José Luis Moreno

Dentro de la literatura de controversia antijudía, que se desarrolla en la Iglesia primitiva, un tema cobra relieve singular: la justificación de la cruz. Su dificultad había sido ya resaltada por Pablo al calificar a Cristo crucificado como «escandalo para los judíos y necedad para los griegos» (1 Cor 1,23). Interesaba, pues, a los apologistas cristianos mostrar que la cruz no era una contradicción en la economía de la Salva​ción, sino justamente el cumplimiento de las profecías anunciadas en el Antiguo Tes​tamento. Así, en un punto central del cristianismo se probaba la armonía de ambos Testamentos, descubriendo que el Viejo prefiguraba lo que en el Nuevo se desvelaba.

El tema ha merecido la atención de los estudiosos, que han investigado las prefi​guraciones o tipología de la cruz en el A.T. en diversos escritores de la primitiva Igle​sia.1 Nuestro trabajo aborda el tema en el poeta español Aurelio Prudencio. Aunque monografías sobre Prudencio hacen alusiones a esta temática, 2 no nos consta que se haya investigado sistemáticamente. El estudio puede contribuir a conocer en qué medida se extendieron y penetraron en la población cristiana los «tópicos» catequéti​cos desarrollados por los primeros teólogos cristianos.

1. La cruz, prefigurada en el Antiguo Testamento

La idea de que Cristo esta prefigurado en el Antiguo Testamento es tan familiar a Prudencio, que le lleva a decir que el sujeto de las teofanías veterotestamentarias es Cristo. La expresa sobre todo en los versos 1-177 de la Apotheosis, que van dirigi​dos contra los patripasianos: el Padre es invisible, pero se manifiesta mediante el Hijo:

_____

1. Cfr. J. Daniélou: Théologie du judéo-christianisme, Tournai 1958, esp. págs. 257-315; G. Q. Rejiners: The Terminology of the Holy Cross in Early Christian Literatur, Nijimegen 1965; D. Ramos-Lisson: La tipología soteriológica de la «Tau» en los Padres latinos, en «Scripta Theologica» 10 (1978) págs. 225-234; G. T. Armstrong: The Cross in the Oid Testament according to Athanasius, Cyril of Jerusalem and the Cappadocian Fathers, en Theologia crucis-Signum crucis. Festschr. E. Dunkler, Tübingen 1979, págs. 17-38; M. Fédou: La visión de la Croix dans I'oeuvre Justin philosophe et martyr, en «Recherches Augus​tiniennes» 19 (1984) págs. 29-110; A. Viciano: Cristo Salvador y Liberador del hombre. Estudio sobre la Soteriología de Tertuliano, Pamplona 1986, págs. 169-190; A. Orbe: Teología de San Ireneo, ll, Madrid 1987, págs. 168-194; Id. Introducción a la teología de los siglos II y Ill, Salamanca 1988, págs. 740-768. 

2. Cfr. Re. Palia: L’interpretaziones figurate nelle opere di Prudenzio, en «Scuo1a Cattolica» 106 (1978) págs. 143-168, esp. págs. 151-153; L. Padovese: La cristología du Aurelio Clemente Prudenzio, Roma 1980, págs. 83-85; J. L. Charlet: Prudence et la Bible, en «Recherches Augustiniennes» 18 (1983) págs. 3-149 (esp, págs. 128 y 144).

en la aparición en Mambré, en la lucha con Jacob, en la revelación a Moisés, en el horno junto a los tres jóvenes. Así las teofanías constituían un adelanto de la futura venida de Cristo y preparaban gradualmente al hombre a adaptarse a la encarna​ción.3 Con esta fórmula -no inventada por Prudencio, sino recogida de autores como Justino, Ireneo y Tertuliano- 4 encuentra nuestro autor argumento, por una parte, para defenderse de la herejía que afirmaba que fue el Padre quien padeció; y por otra, para probar ante los judíos el cumplimiento de las Escrituras en Cristo.

Además de las teofanías, las principales instituciones judaicas son ya anticipo de Cristo: la ley promulgada por Moisés (A 330ss); la Pascua, que prefigura la Pasión (A 348-363); el templo de Salomón, sustituido por el Templo indestructible que es Cristo (A 518-537). El resumen es esta bella y piadosa confesión del poeta: «La Ley estaba en su seno preñada de Cristo e iba a dar a luz a mi esperanza» (A 3 71 s).

Pero no solo está Cristo prefigurado de una manera genérica: también lo está su cruz. Así lo canta, poniendo en boca del mártir San Román estas encendidas expresiones:

«Esta cruz de Cristo que llamáis nueva, desde que nació el mundo y fue creado el hombre fue manifestada en signos y anunciada en escritos; su llegada fue predicha en miles de prodigios por la voz unánime de los profetas.

Reyes, profetas, jueces y príncipes no cesaron de pintar la figura de la cruz con su valor, en las guerras, en los cultos sagrados, con la pluma. La cruz ha sido prefigurada; la cruz ha sido bosquejada de antemano; de la cruz se impregnaron los antiguos siglos.

Descubierto, al fin, el sentido de las palabras proféticas, su antigüedad pro​bada brilló en nuestro tiempo ante todos con presencia visible para que la verdad no vacilase en una fe insegura, si no se manifestaba inmediatamente bajo el testimonio de nuestros ojos» (P, X, 621-635).

Estas afirmaciones se enmarcan en la respuesta que da el mártir a la objeción del juez de que el cristianismo es una creencia reciente y que Cristo, muerto en una cruz, no tiene antigüedad. Cristo -arguye el mártir Román- es eterno como el Padre y tras su muerte, vive para siempre. De igual manera su cruz estaba anunciada desde antiguo y pervive su eficacia en la cruz de los mártires: «aquella cruz es nuestra cruz» (P, X, 641).

Desde nuestra perspectiva interesa resaltar varios puntos en este canto a la cruz:

- La idea prudenciana de la omnipresencia de la cruz en el Antiguo Testamento: comenzando por el Génesis y continuando con los Patriarcas y guías del pueblo (en la palabra «príncipes» parece que hay que incluirlos), los profetas, los reyes y los jueces. Tendremos ocasión de comprobar algunos ejemplos.

_____

3. Cfr. A 53-54; 160-163. Para citar las obras de Prudencio emplearemos las siguientes abreviaturas: A = Apotheosis; C= Cathemerinon; D = Dittochateura; H = Hamartigenia; P = Peristephanon; Ps = Psy​chomachia; S= Conta Synmachum.

4. Para Justino e Ireneo, vid. J. Daniélou: Histoire des doctrines chrétiennes avant Nicée. fi: Message évangelique et culture hellenistique aux lle et Ille siécle, Tournai 1961, págs. 185-216. Tertuliano, por ejemplo en «Adversus Prasean», 16, resumiendo, dirá que «todo el orden de la economía divina desde el principio se ha desarrollado por medio del Hijo».

- Esa presencia se expresa en hechos y palabras proféticas.

- El vocabulario es sugerente en orden a la tipología: «praeanunciatus», «pin​gere formam crucis», «praenotata», «adumbrata prius».

- Sin embargo en la economía del A.T. la cruz, aunque ya prefigurada, esta toda​vía velada y necesita que la presencia visible de la encarnación de Cristo descorra el velo para descubrir el sentido de los anuncios. O, como dice en otro lugar, «los escritos de los profetas han sido demostrados por el testimonio de la cruz» (A 219). O sea, la figura queda aclarada por la realidad, el tipo por el antitipo.

2. Figuras de la cruz en el Antiguo Testamento

Analizada la prefiguración general de la cruz en el A.T., examinemos otros textos donde Prudencio comenta las figuras concretas de la cruz o simplemente las utiliza o alude a ellas como categorías admitidas. No son muchos, pero sí suficientes para comprobar por donde discurre el pensamiento del poeta cristiano de Calahorra y a través de él ver también la teología y la expresión catequética de su ambiente. Segui​remos el orden cronológico del desarrollo de la Historia de la Salvación.

2.1. la zarza ardiente de Moisés (cfr. Ex 3,2)

La prefiguración de la cruz en la zarza ardiente aparece de manera velada en un texto denso:

«Se vio alzar una llama que quemaba la zarza espinosa. Era Dios que volaba sobre las espinas punzantes y agitaba como fuego inocuo el nocivo follaje, para que fuese ejemplo de cómo Dios había de bajar a nuestros miembros espinosos tejidos por los crímenes con pinchos numerosos y llenos de peno~ sos dolores por los pecados erizados. Era de ver como brillaban de repente las frondas estériles y como resplandecía Dios en medio de las hojas encen​didas movíendose con ímpetu grande y amplio y como no consumía el espi​noso ramaje y como lamía los frutos de color de sangre y las moras cruentas y cómo rozaba los gérmenes vitales del árbol mortífero, y es que las culpas funestas se purgan con la sangre que la retorcida zarza hace brotar entre agudos tormentos. Por tanto, ninguna otra cosa vio Moisés sino lo que había de verse en forma camal: la Luz imagen de Dios, el Verbo-Dios y el Dios​-fuego que llena el pecado espinoso de nuestro cuerpo» (A 55-73).

Como han subrayado varios comentaristas, estamos ante un texto tipológico. La palabra «exemplum» del v. 58 es sinónima de «figura» y de «typos» 5. El episodios de la zarza ardiente aparece en los vv. 55-60 como un «tipo» de la encarnación de Cristo: el fuego representa a la naturaleza divina y la zarza a la naturaleza humana.

_____

5. Cfr. R. Palia: L’interpretaziones cit, pág. 154 y la obra que cita: K. Smolak: Exegetischer Kommentar zu Prudentius, Apotheosis (Hymnus, Praetatio, Apotheosis, 1-216), diss. dact. Wien 1968, págs. 123-127.

Pero creemos que para Prudencio es tipo también de la pasión de Cristo. Esto se expresa en los vv. 64-70: aquí el poeta se admira de que el fuego no destruya ni las espinas ni el fruto de la zarza y parece jugar con la metáfora de un doble fruto sangriento de la zarza: la mora color sangre y la sangre expiadora de los pecados, que evoca, sin duda, las espinas que la tierra produce como castigo del primer pecado (cfr. Gen 3,18). Teniendo en cuenta que el episodio de la zarza es traído para probar que no es el Padre el que padece, sino el Hijo, parece lógico concluir que todo tiene referencia a la Pasión: la sangre que expía los pecados no es otra sino la de Cristo encarnado; el fruto sangriento de la zarza es Cristo «sujeto a la cruz por las penetran​tes heridas de los clavos» (v. 96); y el leño mortífero que da gérmenes vitales no es otro que el leño de la cruz.6

Aunque no hemos encontrado en la primitiva literatura cristiana otro texto simi​lar alusivo a la zarza de Moisés como figura de la cruz, nos parece que este es sufi​cientemente claro y se ha podido deber a la intuición poética de Prudencio.7

2.2. La señal del cordero pascual (cfr. Ex 12,13)

Otra figura de la pasión de Cristo es la sangre del cordero pascual. La idea de Prudencio es que así como la sangre del cordero sobre las puertas de los israelitas los libró de la plaga de Egipto, así salva a los cristianos la pasión y la sangre de Cristo y su señal en la frente, que es el signo de la cruz:

«Tu, Pascua, dinos, dinos: ¿de quien es la sangre que hace para ti una fiesta tan solemne? ¿Quien es al cabo ese cordero añal que se inmola? ( .. ) ¿No entiendes, (judío) necio, que tu imitas nuestra Pascua y que en los bocetos dibujados de la antigua Ley pintas todo el sacramento que contiene la Pasión verdadera, la Pasión que protege nuestra frente con su sangre y que unge la morada de nuestro cuerpo con la señal en la cabeza, De esta Pasión huye la plaga de Egipto y se alejan las tempestades, esta Pasión deshace el reino funesto del rey de Faros y libera a Abrahán con su raza y pueblo fiel de la densa granizada del poder mundano. El linaje verdadero de Abrahán es aquel cuya cabeza esta enrojecida por esta sangre en la que ha creído y con la que se ha signado» (A 348-365).

En este contexto de interpretación tipológica de la Pasión de Cristo, aunque no se cite expresamente la cruz, parece que nuestro autor alude a ella al mencionar la señal sobre la frente del cristiano, que recoge la costumbre de presignarse. De hecho Prudencio le da mucha importancia a este signo como práctica de la piedad cristiana al acostarse y levantarse y que tiene lo efectos de alejar el poder del demonio simbo​lizado en el «reino funesto del rey de Faros» y en el «poder mundano».8

_____

6. Vid. infra nota 10, el sentido pregnante del «lignum», que ha descubierto la teología cristiana para aludir a la cruz y la presentación de «Testimonia» en torno a esa palabra. L. Padovese: La cristología cit pág. 82 ve también una alusión a la pasión en esta interpretación prudenciana de la zarza.

7. El episodio de la zarza vuelve a ser citado en C, C, 29ss y en D, VIII, pero sin ninguna mención al tema de la pasión o de la cruz. 

8. Cfr. C, 1 29ss; S, ll, 713. La señal de la cruz era tan frecuente entre los primeros cristianos, que Tertu​liano afirma que se desgastaban la frente con su uso (De Corona, 3). S. Ambrosio también menciona la señal de la cruz sobre la frente y el pecho (Isaac, 8, 75). En los «Testimonios» de S. Cipriano se rela​ciona la señal de la cruz en la frente con la marca del cordero (Test. 2,22).

Por lo demás, la interpretación tipológica del cordero pascual la había desarro​llado ya, entre otros, Justino, quien también en este punto parece inspirar a Prudencio.9

2.3. El leño en las aguas de Mará (cfr. Ex 15,25)

De manera más explícita menciona Prudencio el leño de Mará como figura de la cruz. Se trata de una estrofa del Himno 5 para cantar cuando se enciende la lám​para: el fuego evoca al poeta la aparición de Dios a Moisés en la zarza ardiente y le lleva a alabar las acciones de Cristo a través de Moisés que es su «tipo». Después de citar la división del mar Rojo y el milagro del agua brotada de la pena, alude al de las aguas de Mará:

«Un agua semejante a la hiel en espantoso lago gracias al leño se toma como en miel del Atica; es un leño que trueca en los más dulces sabores la amar​gura, porque la esperanza de los hombres florece unida a la cruz» (C 15,93-96).

El leño de Ex 15,25 le rememora al cristiano de Calahorra el leño de la cruz, siguiendo una tradición exegética que había aprendido en la catequesis y en la litur​gia de su comunidad cristiana, cuya referencia primera encontramos en Justino 10 y de la que nos quedan varios testimonios anteriores y contemporáneos a Prudencio.11

La aplicación de la tipología se completa en el efecto que produce la cruz de Cristo: cambia la amargura en dulzura porque hace florecer la esperanza de los hom​bres. Esa esperanza va vinculada a la Muerte y Resurrección de Jesús, es decir, el Misterio que se celebra en la Vigilia Pascual. El tema del «agua» y del «leño» de los textos veterotestamentarios le evocan al poeta cristiano la liturgia bautismal de «esa noche que nosotros pasamos en festivas asambleas con piadoso gozo» (v. 13 7s). Así, a partir del v. 105 comenta la actualización de lo que en otro tiempo ocurrió en figura:

_____

9. Diálogo con Trifón 40,1-3; vid. M. Fédou, o.c. p. 43. Cfr. también Lactancio, Div. Inst. /V, 26; Agus​tín, De Catechizandis rudibus, XX, 34; Gregorio de Elvira, Tractatus, IX. Sobre otros autores de la época patrística que aplican la tipología cristológica del cordero, vid. J. Daniélou, Bible et Liturgie, París 1951, pp. 220-239; 388-408; V. Loi, La tipología dell`agnello pasquale e l’attesa escatologica in età patristica, en «Salesianum» 33 (1971) pp. 187-204.

10. Dial. 86, 1. Este texto aparece en una antología de «testimonia» sobre figuras de la cruz en leños, árbo​les, varas, etc. del A.T., que Justino elabora o reproduce de modo académico: donde sale un leño hay una llamada de atención para el lector cristiano: el árbol de la vida (Gen 2,8), la vara de Moisés (Ex 4,17), el leño de Mará (Ex 15,25), las varas del empreñamiento (Gen 30,37), el cayado de Jacob (Gen 32,10), la escala de Jacob (Gen 28,12), la vara de Aarón (Núm 17,8), la vara de Jesé (Is, 11,1), el árbol junto a las aguas (Ps 1,3), la palma florecida (Ps 91,13), la encina de Mambré (Gen 18,1), las setenta palmeras de Elim (Ex 15,27), la vara y bastón de David (Ps 22,4), el hacha de Eliseo (2Reg 6,5-7), la vara de Judá (Gen 38,25). Por tanto la interpretación del leño de Mará como figura de la cruz remonta por lo menos hasta Justino y no sólo hasta Orígenes, que dice J. L. Charlet, o.c. p. 128~ Sobre la literatura primitiva de «Testimonia», vid. V. Saxer, La Bible chez les Peres latins du 111 siécie, en J. Fontaine-Ch. Pietri, Le monde latín antique et la Bible, París 1985, pp. 339-369, P. Monat, Les testimonia bibliques, de Cyprien á Lactance, Ibíd. pp. 500-507.

11. Cfr. entre los autores latinos: Tertuliano, Bapt. 9,2; Ambrosio, Myst. 14; Sacr. 2,1213; 4,18; Agustín, Quaest.Ex. 57; Paulino De Nola, Carm. 17,29-32; entre los escritores griegos: Orígenes, Hom. Ex. 7; Gregorio Niseno, Vit. Mos.: PG 44, 365 B Cirilo Alejandrino, Glaph. Ex.: PG 69, 448 B; Teodoreto De Ciro, Quaest. Ex. 26.

Cristo, como nuevo Moisés, introduce a los justos en la patria del cielo tras salvarlos de las aguas turbulentas de este mundo e incluso -esta es la aplicación de nuestro pasaje- por su muerte en cruz mitiga las penas de los condenados en su descenso a los infiernos, es decir, a la laguna Estigia de los poetas. 12

El cuadro 13 del Dittochaeum representa también la escena de Mará. El programa iconográfico que Prudencio concibe o para el que escribe los títulos quiere represen​tar la concordia del Antiguo y del Nuevo Testamento. Por eso selecciona 24 escenas del Antiguo que tienen significado tipológico con respecto al Nuevo.13 El cuadro de Mará viene tras el de la serpiente de bronce que, como veremos, alude a la cruz. Ello nos permite leer también en sentido tipológico la alusión al leño arrojado a las aguas amargas:

«Mientras el pueblo se abrasaba de sed, una laguna de sabor amargo ofrecía aguas horribles donde la hiel se estancaba. El santo Moisés dice: 'Traed un leño y arrojadlo en esa agua. las aguas amargas se trocaran en dulce sabor» (D 49-52).

El hecho de que se haya seleccionado esta escena para decorar una basílica demuestra la popularidad que había adquirido ese pasaje bíblico en la catequesis de los fieles. 14

2.4. Moisés orando con los brazos en cruz (cfr. Ex 17,11-12)

Otra tipología de la cruz es la escena de Moisés orando con los brazos en alto durante la batalla contra Amalec. Prudencio la expresa así:

«El durante la batalla del ejército, extendiendo los brazos a lo alto, vence a Amalec desde la cima, lo cual fue entonces figura de la cruz» (C 12,169-172).

_____

12. «Los espíritus criminales tienen también periódicamente célebres suspensiones de penas en la Estigia en aquella noche en la que el Dios santo volvió del estanque de Aqueronte al mundo superior. Marchito queda el infierno con sus blandas penas y, libre del fuego, salta de gozo el pueblo de las sombras en la soledad de su prisión; tampoco hierven ya las corrientes de los ríos en el acostumbrado azufre» (C 5,125-136). En la época de Prudencio hay todavía cierta ambigüedad en la formulación del tema de las penas de los condenados y algunos opinaban que el descenso de Cristo a los infiernos era para mitigar sus penas. San Agustín menciona dicha opinión sin condenarla expresamente (Enchir. 12): Cfr. 1. Rodríguez, Obras completas de Aurelio Prudencio, Madrid 1981, p. 68, nota 125. Para Ireneo el descenso de Cristo a los infiernos significa la salvación de los justos del A.T. y de los peca​dores que tienen fe en Cristo: vid. A. Orbe, Introducción cit. pp. 822-850. Sobre la interpretación patrística de este hecho, vid. L. Schmidt, Der Descensus ad inferos in deralten Kirche, TU 43, Leipzig 1919, pp. 453-576; A. Grillmeier, DerGottessohn im Totenreich, en ZKTh 71 (1949) pp. 1-53; 184-203.

13. Sobre el sentido del Dittochaeum, vid. J. L. Charlet, o.c. p. 144s; los estudios más recientes se incli​nan a que estos versos prudencianos no estaban destinados a servir de leyendas a pinturas ya existen​tes, sino a sugerir a un eventual artista motivos de decoración: vid. G. Mannelli, La personalità prudenziana nel'Dittochaeon, en «Miscellanea di Studi di Letteratura Cristiana antica» 1 (1947) 82-113; N. Grasso, Prudenzio e la Biblia, en «Orpheus» 19 (1972) pp. 121-128.

14. De hecho en la basílica de Santa María la Mayor de Roma, construida y decorada en la primera mitad del siglo V, la serie de mosaicos dedicados al ciclo de Moisés tiene también la escena de Mará. Sobre las ilustraciones bíblicas de las basílicas primitivas y su función catequética, vid. F. Monfrin, La Bible dans Viconographie chrétienne d'Occident, en 1. Fontaine-Ch. Pietri, Le monde cit. esp. pp. 229-239.

Esta estrofa pertenece al himno de Epifanía, donde el poeta recuerda la matanza de los inocentes y como el Niño Jesús se salvó de modo similar a como se había salvado el Niño Moisés, lo cual le evoca un conjunto de episodios en que Moisés se presenta como tipo de Jesús por el parecido de sus actuaciones, siguiendo una tradición catequética muy generalizada en la primitiva Iglesia.15

Por lo que hace a la escena de Moisés orando, la interpretación tipológica refe​rida a la cruz de Cristo es también antigua y fue muy popularizada. Es muy probable que Prudencio la conozca por la catequesis y la homilética, aunque también la haya podido leer en autores que son fuente de inspiración de su obra literaria. De hecho conservamos abundantes testimonios de esta tipología, que se remonta a la primera mitad del s. ll, con la carta de Bernabé y que pervive en la época de Prudencio, tanto entre los autores griegos como entre los latinos. 16

Son varios los detalles que facilitan la tipología: estar en la cima del monte, como en el Calvario; la victoria sobre Amalec, como efecto de la cruz victoriosa de Cristo sobre el poder del demonio; y sobre todo los brazos en alto, haciendo la figura de la cruz, tal como se acostumbra a orar entre los cristianos imitando la cruz de Cristo.

2.5. la vara florecida de Aarón (cfr. Núm 17,23)

Otra figura de la cruz es la vara de Aarón que retoñó, floreció y echó almen​dras. He aquí como Prudencio describe a la cruz como cetro de Cristo:

«El cetro que en su mano empuña esta Soberana (la Sabiduría) no está acica​lado con hábil destreza, sino que es vivo vástago de verde madero, que, cor​tado del tronco, aunque no lo nutre savia alguna del terreno césped, verdea, sin embargo con perenne hoja y entremezcla en sus rosas teñidas de sangre las enlazadas blancas azucenas, cuya flor nunca se marchita. Figura de este cetro fue aquel otro que Aarón llevaba, que, echando brotes de su corteza seca, desplego una tierna galanura con pujante esperanza y la seca vara se hinchó de repente con recientes frutos» (Ps 878-887).

Aunque el poeta no menciona explícitamente la cruz, todo parece confirmar que piensa en ella: llama Sabiduría a Cristo, como lo hace en otros lugares 17 y lo repre​senta con la cruz como cetro, un madero seco pero florecido por su sangre reden-

_____

15. El personaje de Moisés como tipo de Jesús, según Prudencio, lo han estudiado R. Palia, L’interpreta​zione cit. pp. 145-156; L. Padovese, La cristología cit. pp. 79-83. Se trata de una tipología tradicional, con profusión de testimonios en la literatura patrística: cfr. J. Daniélou: Sacramentum Futuri. Études sur les origines de la typologie biblique, París 1950, pp. 131-200.

16. Cfr. Carta de Ps.Bemabé, 12,2, Odas de Salomón, 8,250-253; Justino, Dial. 90; 91; 97; 111; 112; 113; Ireneo, Adv. Haer. IV, 24, 1; IV, 33,1; Orígenes, Hom. 1 Reg. 1,9; Hom. Ex. 11,4; Gregorio Niseno, Vit.Mos. (PG, 44,372 Q Teodoreto De Ciro Quaest. Ex. 34; Tertuliano, Ady. ]ud. 10, 10; Adv. Marc. 111, 18,6; Cipriano, Fort. 8; Test. 2,21. Vid. J. 1. Charlet, o.c. p. 144. Sobre la relación entre Moisés y Cristo y la forma de orar de los primeros cristianos, vid. V. Saxer, «ll étendit les mains á Pheure de sa Passion». Le théme de I'orantlte dans la littérature chrétienne des lle. et file. siécies, en «Augusti​nianum» 20 (1980) pp. 335-365.

17. A 2; H 164; 345.

tora y lleno de frutos de salvación. Esta significación tipológica se encuentra ya en Justino y en Orígenes y no es infrecuente en la época de Prudencio.18

Incluso parece que tiene el mismo sentido el otro pasaje en que el calagurritano alude a Núm. 17,23: «por la vara del cetro verdeciendo, ocupa la cúspide del mundo» (C 12,51-52), versos con los que aplica a Cristo la vara de Aarón como cetro del que es rey de las naciones, al que vienen a adorar los magos. Si el cetro de Cristo (cfr. cetro de la Sabiduría) es su cruz, se entiende mas plenamente que, al subir por esa vara la flor reverdecida, que es Cristo, alcance la cúspide del mundo, según su pre​dicción: «cuando yo sea levantado sobre la tierra atraeré a todos hacia mí» Un 12,32; cfr. Filip 2,8-9).

2.6. El mástil de la serpiente de bronce (cfr. Núm 21,8-9)

Esta figura aparece ya germinalmente en Jn 3,14 y sera una de las privilegiadas por la tradición. también Prudencio es testigo de ello en estos versos del Dittochaeum, que sugieren al eventual pintor o creador de mosaicos un tema veterotestamentario tipológico:

«El árido camino del desierto hervía de negras serpientes y sus mordeduras envenenadas destruían al pueblo con cárdenas heridas; pero el sabio guía colgó de una cruz una serpiente de bronce pulido que calmara la ponzoña» (D 45-48).

Los condensados versos no están pensados tanto para explicar cuanto para suge​rir. Al cristiano que los pudiera leer o cuya representación viera, le evocaban el con​tenido teológico trasmitido por la tradición catequética y homilética que los teólogos -se habían encargado de desarrollar: la antigua herida de la serpiente (el diablo) pro​ducida en el árbol del paraíso se cura con Cristo levantado en el árbol de la cruz, que es el antitipo de la serpiente levantada en el mástil («signo»), figura del signo por excelencia que es la cruz.19 lo mas destacable en el título de Prudencio es la espon​taneidad con que sustituye el «signo» por la «cruz», lo que demuestra que era una tipología de posesión pacífica.

2.7. El paño de purpura de Raab (cfr. Jos 2,18)

El título 16 del Dittochaeum insinúa la tiplogía del cordón rojo de Raab aplicada a la sangre redentora de Cristo:

_____

18. Vid. Justino, Dial. 86,4; Orígenes, Hom, Núm. IX,7; también el poema Ady. Marcionem, IV, 117, fal​samente atribuido a Tertuliano, que parece ser contemporáneo de Prudencio y de su mismo ámbito cultural. R. Palia, o.c. también considera muy probable la referencia del pasaje prudenciano que esta​mos comentando a la cruz de Cristo; lo mismo otros estudios que cita: I. Cotogni, Sovrapposizione di visioni e di allegorie nella Psychomachia di Prudenzio, en «Rendiconti della Reale Accademia Nazio​nale del Lincei», serie sesta, 12 (1936) pp. 441-461; esp. p. 458; Chr. Gnilka, Studien zur Psychoma​chie des Prudenflus, Wiesbaden 1963, p. 123; P. F. Beatrice, Llallegoria nella Psychomachia di Prudenzio, en «Riv. di Scienze reNgiose» 18 (1971) pp. 53-63.

19. Vid. por ejemplo, Carta Ps. Bernabé, 12,5-7; Justino, Dial. 91,1; 94,1-4; Ireneo, Ady. Haer. IV,2,7; 24,1, Tertuliano, Ady. ]ud. 10,10; Ady. Marc. 111,18,7; Idol. 5,4; Cipriano, Ad Quirinum, 2,20-22; Clemente De Alejandría, Stromata, VI, 11-84.

«Cayo Jericó, sola queda en pie la casa de Raab. La meretriz que dio hospi​talidad a los santos (tan grande es la fuerza de la fe), segura en su casa a salvo, presenta a los fuegos del enemigo un precioso paño de purpura en señal de la sangre» (D 61-64).

El planteamiento general de estos títulos iconográficos invita a descifrar la signifi​cación tipológica del episodio: el color rojo del paño que salva la casa es signo no solo para los soldados, sino también para los creyentes, porque evoca la sangre reden​tora de Cristo, a la que aquí Prudencio alude directamente. Esa sangre trae la salva​ción a la casa de todos los creyentes, o sea, la Iglesia.

Por lo demás, el calagurritano así no hace sino referirse a una de las figuras tradi​cionales de la pasión salvadora de Cristo, que está ya en germen en el nuevo Testa​mento (cfr. Hebr 11,31; Sant 2,25) y que había sido desarrollada por Clemente de Roma, enriquecida de significado por autores como Justino, Ireneo y Orígenes y popu​larizada en las catequesis cristianas .20

2.8. El cuerno de la unción de David (cfr. 1 Sam 16,13)

Es ésta una figura de la cruz curiosa y de la que no tenemos otro testigo que Pru​dencio. Esta en el título 20 de su programa iconográfico, que se refiere al reino de David. Su aplicación tipológica es bastante clara:

«Brillan las insignias reales del pacífico David, el cetro, el aceite, el cuerno, la diadema, la purpura y el ara. Todas convienen a Cristo: la clámide, la corona, el cetro del poder, el cuerno de la cruz, el altar y el olivo» (D 77-80).

Según estos versos, el antitipo del Rey David es Cristo, que en su Pasión recibió la insignias reales. Por lo que hace en concreto al tema de la cruz, la prefiguración la sitúa en el cuerno que contenía el aceite con el que David fue ungido rey por Samuel. Significa, por tanto, que para nuestro poeta la cruz es el instrumento por el que Cristo es constituido Rey, tema de rico sentido teológico que hunde sus raíces en la tradi​ción cristiana de la que bebe Prudencio, empalmando con la idea joánica de la rea​leza de Cristo en la cruz .21

_____

20. Cfr. Clemente Romano, 1 Clem. 12,7-8; Justino, Dial. 111,4; Ireneo, Adv. Haer. IV,20,12; Orígenes, Hom. los. 111,5; Hom, Lev. 8,10; Hilario De Poitiers, De Myst. 11,9-10; Ambrosio, Ev. Luc. 111, 23; De Fide V,X,1 28; Paulino De Nola, Carm. XXV1,143-149; Agustín, Enarratio in Ps. 86,6; Contra Faustum, X11,31. Sobre la interpretación tipológica de Raab en la patrística, vid. 3. Daniélou, Sacramentum Futuri cit. pp. 217-230; F., Langlamet, Rahab, en DBS, esp. col. 1079-1084. La escena de Raab es también una de las que figura en los mosaicos del s. V de Santa María la Mayor de Roma, cuyo programa iconográfico tiene bastantes parecidos con los «Títulos» de Prudencio.

21. En la tradición esta más desarrollada la unción de Cristo como Sumo Sacerdote en el Bautismo y que ejerce su acto culturaJÍ supremo en la cruz, según la Carta a los Hebreos: vid. A. Orbe, Introducción cit. pp. 769-792; Id. La unción del Verbo, Roma 1961, pp. 629-656. Sin embargo el tema de Cristo, Rey victorioso en la cruz, es muy frecuente: vid. por ejemplo, sobre Orígenes: J. A. Alcain, Cautiverio y Redención del hombre en Orígenes, Bilbao 1973, esp. pp. 201-224; R. Trevijano, En lucha contra las potestades. Exégesis primitiva de Ef. 6,11-27 hasta Orígenes, Vitoria 1968, esp. pp. 258-284.

No aparece del todo clara la analogía entre el cuerno y la cruz que sugiera la base para la tipología. Quizá se haya de buscar en la semejanza a «leño» que tiene el cuerno o, más bien, pueda haber en el fondo una influencia del texto en que San Justino y posteriormente Tertuliano interpretan las palabras de la bendición de ]osé: «sus cuernos son los cuernos del unicornio» (Deut 33,17): según ellos en este texto hay una prefiguración de la cruz hecha por una palo vertical que sale en forma de cuerno (unicornio) y los dos extremos salientes horizontales, que también tienen la forma de cuernos, además del apoyo para el crucificado en medio, que es también como un cuerno saliente.22 En cualquier caso, la aplicación de Prudencio no va tanto en la línea del poder de los cuernos que cornean, cuanto del cuerno portador del aceite de la unción, con el que Jesús es ungido Rey, es decir, constituido en «Cristo» por su cruz. De nuevo estamos más ante una sugerencia que ante una explicación. 23

2.9. El leño de Eliseo en el Jordán (cfr. 2Reg 6,5-7)

El título 22 del Dittochaeum recoge una escena cuyo significado tipológico podría pasar desapercibido, si no fuera por encontrarlo claramente en la tradición catequé​tica que conoce Prudencio. Dice así:

«Mientras los hijos de los profetas cortan un día maderos a la orilla del río, se le escapó a uno de ellos el hacha y cayo. El hierro se sumergió en el agua; mas pronto un leve leño lanzado a las ondas hace volver el hierro» (D 85-88).

De nuevo la palabra «leño» invita a recordar el «leño» de la cruz. Este pasaje bíblico es uno de los que se recogen en los «Testimonia» clásicos de la cruz. Su primer repre​sentante es Justino, que lo interpreta así: «a nosotros, bañados como estábamos por las gravísimas faltas cometidas, nos redimió nuestro Cristo al ser crucificado en el madero ypurificamos por elagua». Ireneo profundizará en su sentido teológico: «Decla​raba así por una acción el profeta como el Verbo firme de Dios, que por negligencia perdimos por un leño y no acabábamos de hallar, lo recobraríamos por la economía del leño ... ». Pero será Tertuliano quien dé la explicación catequética más popular y clara: «!Qué cosa más manifiesta que el signo de este leño! pues la dureza de este mundo inmersa en lo profundo del error es librada en el bautismo por el leño de Cristo, es decir, por su Pasión, de forma que lo que en otro tiempo pereció por el leño de Adan, fuera restituido por el leño de Cristo» .24

Estas son, sin duda, las ideas teológicas que respira Prudencio y que deja traslu​cir en sus versos de tema tipológico.

_____

22 Justino, Dial. 91,2; vid. M. Fédou, o. c., p. 40. Explicación parecida dependiente de Justino trae Ter​tuliano en Adv. Marc. 111,18,24 y Adv. Jud. 10,7-8. También Dídimo el Ciego testifica que, según algunos intérpretes, «los cuernos del unicornio» de Ps 22,22 significan la cruz: Expositio in Ps. 22,22. 

23. Quizás a los cristianos de la época de Prudencio les resultaba más cercana que a nosotros la relación entre el cuerno de la unción y la cruz de Cristo. Según un documento contemporáneo -el «ltinerario de la Virgen Egeria- el día de Viernes Santo en la iglesia del Gólgota, en Jerusalén, se mostraban al pueblo y se daban a besar en primer lugar el leño de la cruz y el título, que se guardaban en un relicario de plata dorada, y después «el anillo de Salomón y el cuerno aquel con cuyo aceite eran ungidos los reyes» (ltinerarium, 37,3). Ello sugiere el trasfondo de una catequesis que vinculaba la cruz con la realeza de Cristo.

24. Justino, Dial. 86,5; Ireneo, Adv. Haer. V,4,75-101; Tertuliano, Adv. ]ud. 13,17-19; Ambrosio, Sacram. 11,11. Cfr. la documentada explicación de A. Orbe, Teología de San Ireneo cit. pp. 168-194; también J. Doignon, Le salut par le fer et le bois chez saint Irénée, en RSR 43 (1955) pp. 535-545.

Fisonomía espiritual de San Pablo de la Cruz fundador de los pasionistas

por José Lizarralde, Pasionista

Este año se está celebrando el tercer centenario del nacimiento de Pablo de la Cruz, fundador de los Pasionistas. Se trata de un santo bien caracterizado por los rasgos de su espiritualidad. De Guibert ha escrito que "San Pablo de la Cruz aparece, en efecto, junto a San Alfonso de Ligorio, en la primera fila de maestros de la vida espiri​tual, en este siglo dieciocho".1 Viller dice de él que “es claramente el mayor mís​tico y el maestro espiritual italiano más grande del siglo XVIII 2 El Padre Arintero, al reseñar las casi dos mil cartas del santo,3 escribía: "En ellas, como en ninguna parte, se ve la grandeza de este apóstol de la Pasión, del gran místico de estos últimos tiempos 4

En este trabajo quisiera describir los rasgos fundamentales de la experiencia espiritual de este santo, así como del movimiento espiritual que nace de él.

1. Datos biográficos y ambientación histórica

Antes que nada, será bueno situar la figura de Pablo de la Cruz en su tiempo. Para ello, daré someramente algunos datos biográficos y trataré de describir a gran​des trazos el contexto histórico en que vivió.

a) Datos biográficos

El que quiera conocer la vida y la historia de este santo tiene hoy a su disposición buenos estudios críticos.' Pablo Danei nace en Ovada (perteneciente entonces a la república de Génova), el 3 de enero de 1694. Pero su familia procede de Castellazzo-​Bormida (ducado de Milán, que pasó a Saboya en 1707, juntamente con Alejandría).

_____

1 . J. de Guibert: Le journal de retraite de Saint Paul de la Coix, en "Revue d'Ascétique et de Mystique" VI, 1925, pág. 26.

2. M. Miller: La volonté de Dieu dans les lettres de Saint Paul de la Croix, en "Revue d'Ascétique et de Mystique" XXVII, 1951, pág. 134.

3. Lettere di San Paolo della Croce, 4 vol., Roma 1924, editadas por el P. Amadeo della Madre del Buon Pastore. El volumen fue editado por C. Chiari, Roma 1977.

4. J. González Atintero, en "la vida sobrenatural" 13, 1927, pág. 286.

5. Citamos los más importantes: E. Zoffoli: San Paolo della Croce, Storia critica, 3 vol., Roma 1963, 1965, 1958; F. Giorgini: Historia de la Congregación de la Pasión de Jesucristo, vol. I, Bilbao​-Zaragoza-Madrid 1984; A. Lippi: San Pablo de la Cruz, Místico y Evangelizador, Sígueme, Salamanca 1994.

Pablo se sentirá siempre “lombardo". Educado en una familia piadosa, a los 19 años y como efecto de una conversación con su párroco, quedó profundamente impresio​nado, dedicándose desde entonces a una vida más intensa de oración y penitencia. Refiriéndose a este suceso de su vida, habla él de su “conversión". Esta conversión produjo en Pablo una transformación interior profunda y fue, al mismo tiempo, una iniciación en la vida mística. Sin embargo, Pablo continuó trabajando para la familia, en el pequeño negocio de su padre.

La gran experiencia llega en 1720, cuando tenía 26 años. Después de dos o tres años de iluminaciones y experiencias místicas, el 22 de noviembre inicia un retiro de cuarenta días en la iglesia de San Carlos y Santa Ana, de Castellazzo. En el verano de ese mismo año, Dios le iluminó sobre su misión de fundar una nueva Congrega​ción, tarea a la que se dedicaría por el resto de su vida. Durante esos cuarenta días escribió el "Diario Espiritual" 6 y la Regla para la nueva Congregación.7

El primer convento o retiro pasionista se construye en el Monte Argentario, junto a Orbetello. Se considera como la cuna de la Congregación y fue inaugurado en 1737 La primera aprobación pontificia de la Regla tuvo lugar el 15 de mayo de 1741, por un rescripto del Papa Benedicto XIV.

En sus 55 años de vida consagrada (contando desde 1720), el Espíritu le llevó por caminos no siempre fáciles, fundó la Congregación de la Pasión (religiosos pasionis​tas) y también las monjas pasionistas de clausura. Se dedicó incansablemente a la predicación de misiones populares y ejercicios espirituales, distinguiéndose también como experto director espiritual. Murió en Roma, el 18 de octubre de 1775. La Igle​sia reconoció oficialmente su santidad: fue beatificado por Pío IX en 1853 y canoni​zado por el mismo Papa en 1867.

b) Entre el Barroco y la Ilustración

Es preciso situar a Pablo de la Cruz en su época para apreciar mejor su aporta​ción original. Pablo vivió en el período de transición del siglo XVII al siglo XVIII, entre el Barroco y la ilustración. Nacido el mismo año que Voltaire, prácticamente su vida se desarrolla en el siglo XVIII, conocido como "el siglo de las luces".

Para acercarnos al ambiente que conoció Pablo, habría que decir que el siglo XVII fue para Italia el siglo típico de la Contrarreforma. Se trataba de poner un dique a la Reforma protestante, defendiendo el catolicismo. A ello contribuyeron sobre todo los predicadores y las devociones populares. Entre éstas prevalecían las que se movían

_____

6. Hay dos ediciones en castellano: Cartas y Diario Espiritual de San Pablo de la Cruz, Fundador de los Pasionistas, Ediciones "El Pasionario", Madrid 1968 (editado por el P. Bernardo Monsegú); Diario Espiritual de San Pablo de la Cruz, Verbo Divino, Estrella 1979 (edición de Martín Bialas, C.P., con Presentación del card. Joseph Ratzinger).

7. De esta primera redacción de la Regla se conservan solo algunos fragmentos. Pablo hizo varias revisiones de la Regla durante su vida: cf. F. Giorgini: Regulae et Constituciones Congregationis Sanctissime Crucis et Passionis D.N.J.C., Editio Critica Textuum, en "fontes Historicae Congregationis Passionis", vol. I, Romae 1958.

en torno a la Pasión de Cristo, especialmente en el ámbito de la espiritualidad fran​ciscana. Pablo tomó sus distancias con respecto a dichas devociones, seguramente porque las veía demasiado sentimentalistas y superficiales. Por eso abrirá un nuevo camino de espiritualidad en torno al misterio de la Cruz.

El siglo XVII aparece en Italia como minado por el Barroco, un fenómeno que caracteriza todas sus expresiones culturales. Se da un énfasis exagerado al sentimiento, perdiendo en equilibrio y profundidad. "Del clasicismo y de lo racional del renaci​miento, se pasa a la ansiedad, a la tensión, a la exhuberancia religiosa, que también en la vida espiritual tiende a la superación de todo límite, por el deseo de una satis​facción superior del alma”. 8

Refiriéndose a la Europa de ese tiempo, P. Hazard habló de "crisis de la concien​cia europea".9 Fue una época de grandes cambios que dio lugar a lo que se conoce como la Modernidad. Nace la nueva ciencia, basada en la razón y en la experimenta​ción, y aparece una nueva visión del mundo y del hombre. Al mismo tiempo, surgen nuevas formas de vida social y política. Las ciencias positivas, el sistema capitalista en la economía y la Revolución Francesa en la política son los hechos mayores que caracterizan el siglo de la Ilustración. Como consecuencia de todo ello aparece un nuevo orden de valores, puramente profano, y una actitud hostil o indiferente con respecto a la fe y a la iglesia.

Se pueden leer muchos diagnósticos pesimistas sobre la Europa de finales del siglo XVII y gran parte del siglo XVIII. No podemos detenernos en ellos. También Pablo de la Cruz dio su parecer acerca de la época que le tocó vivir. Como pere​grino, fundador y misionero, estuvo en contacto permanente con la gente. En sus cartas, se pueden leer con frecuencia juicios pesimistas con respecto a la situación político-​religiosa del entorno. Basten dos citas para muestra: "Se respira un aire apestado de tantos males que inundan por doquier".10 "La experiencia que tengo de tantos años de misiones dadas en las pobres Marismas de Toscana y las pocas que aún he tenido en los Estados Pontificios me han hecho tocar con la mano las necesidades extremas en que se encuentran frecuentemente los pobres eclesiásticos, no rara vez más menes​terosos que los seglares (servatis servandis). ¡Oh Dios, cuánto quisiera llorar!".11

c) Entre el quietismo y el jansenismo

En Italia, el ambiente espiritual de los siglos XVII y XVIII estuvo marcado por dos movimientos muy característicos: el quietismo y el jansenismo.12

_____

8. G. Penco: Storia della Chiesa in italia, vol, ll, Milano 1978, pág. 81 (citado por C. Brovetto, en Boletín "Stauros" 1987-7, pág. 31).

9. P. Hazard: La crise de la conscience européenne, 1680-1715, 3 vol., París 1935 (citado por A. Huerga, en "Teología Espiritual", vol. 19, 1975, pág. 334).

10. Lettere, ll, 61.

11. Ibid, 687.

12. Cf. M. Bialas: La Pasión de Cristo en San Pablo de la Cruz, Sígueme, Salamanca 1982, págs. 56-68.

El quietismo en la línea de Miguel de Molinos, podría definirse como la teoría que defiende que, para encontrar a Dios y llegar a la contemplación, el alma debe permanecer en total, pasividad, dejando obrar a Dios en ella, pues todo esfuerzo ha de considerarse inútil y hasta culpable. Este movimiento fue condenado por la Igle​sia, lo que trajo una fuerte oleada de antimisticismo que se dejaba sentir todavía en la Italia del siglo XVIII.

Esta oleada antimística llegó incluso a hacer sospechosas las obras de Santa Teresa y San Juan de la Cruz. Sin embargo, Pablo seguía apreciando y leyendo con asidui​dad esas obras, así como las de San Francisco de Sales. A partir de 1748 aproximada​mente, Juan Taulero fue su autor preferido. Aunque en los escritos del santo no se menciona la disputa sobre el quietismo, se puede decir que las obras de los grandes místicos le capacitaron para sortear las dificultades y para discernir las auténticas expe​riencias místicas.

El antiquietismo favoreció, a su vez, el desarrollo del jansenismo, aunque este movimiento es anterior al quietismo. Si el quietismo afectaba a la espiritualidad, el jansenismo cuestionaba la doctrina agustiniana de la gracia, incidiendo también en otros temas de moral y ascética. Este movimiento espiritual exageraba la importancia de la actividad del alma y del esfuerzo personal por conseguir las virtudes, acercán​dose así al pelagianismo. La piedad jansenista abocaba al rigorismo moral, fomen​tando el miedo ante Dios y apartando más bien de los sacramentos.

Lo que hemos dicho del quietismo vale también, a su nivel, para el jansenismo. Aunque en los escritos de Pablo no aparece explícitamente la disputa con el janse​nismo, en su espiritualidad se pueden apreciar algunos rasgos antijansenistas. Su esfuerzo continuo por llevar a las almas a la frecuente recepción de los sacramentos, sobre todo de la comunión, y la imagen del Dios bueno que nos ofrece siempre, están bastante lejos del talante jansenista.

En este ambiente de corrientes extremistas, Pablo procuró mantener el equilibrio entre la vida interior y el ejercicio de las virtudes, entre la mística y la ascética. Y a pesar del antimisticismo que se respiraba en su época, la verdadera mística no desa​parece. Los expertos han señalado que los siglos XVII y XVIII constituyen un período exhuberante en el campo de la mística, aunque la producción sea muy diversa en cuanto a su valor. En este contexto, Pablo de la Cruz destaca por su experiencia per​sonal y por su magisterio.

Es ahí donde se sitúa la vida y la obra de nuestro santo. Por una parte, participa del ambiente pasiocéntrico que caracteriza a los autores espirituales del siglo XVIII. Pero, por otra parte, la espiritualidad pasionista aporta algo original y característico: logra liberarse del quietismo barroco y de toda mística ambigua, y conduce al cris​tiano por la senda de una experiencia mística que no hace concesiones ni a la ascé​tica moralista ni al devocionismo ingenuo y superficial.

II. La experiencia fundante

Resulta interesante acercarse a la experiencia espiritual de Pablo, pues como dice M. Petrocchi, "su vida es clave de interpretación del clima espiritual del siglo XVIII".13 El "encarna, mejor que ningún otro, el misticismo restaurado, y es un modelo y maestro original de mística que está suscitando gran interés en nuestros días".14

Para delimitar mejor el núcleo de su espiritualidad, hay que fijarse en el período decisivo de su vida, que es el comprendido entre los años 1717 y 1730 aproximada​mente. las experiencias místicas, por un lado, y la actividad apostólico-fundacional, por otro, conformaron un estilo de vida y espiritualidad específicas. los desarrollos posteriores no harán sino confirmar y prolongar sus primeras experiencias.

Desde su "conversión", a los 19 años, la vida de Pablo estuvo marcada por gran​des iluminaciones y experiencias espirituales. De los 19 a los 26 años vive en una especie de búsqueda vocacional, acompañada de singulares experiencias místicas. La experiencia fundante de Pablo podríamos resumirla en tres momentos, que consti​tuyen otros tantos aspectos importantes de su espiritualidad.

a) La iluminación definitiva sobre su vocación de fundador

A partir de 1717, siente con cierta frecuencia inspiraciones de retirarse a la sole​dad, para vivir en oración y penitencia. Tiene también inspiraciones de "reunir com​pañeros" para promover en las almas el santo temor de Dios, la iluminación definitiva la recibe en el verano de 1720. Un día vuelve a casa, después de recibir la comu​nión, se siente elevado en Dios y se "ve" revestido de un hábito negro, con una cruz blanca al pecho. Es su investidura como iniciador de una familia religiosa que haga memoria" de la Pasión de Jesús. Al mismo tiempo, queda "infusa en su espíritu la forma de la santa Regla". 15

Fruto de esa iluminación será la Regla que escribe del 2 al 7 de diciembre de 1720, durante el retiro de cuarenta días en Castellazzo. En esa Regla aparece ya claro el carisma de la nueva Congregación: "El fin principal de estar vestidos de negro (según la particular inspiración que Dios me ha dado) es llevar luto en memoria de la Pasión y Muerte de Jesús, y esto para que no nos olvidemos nunca de tener con nosotros un continuo y doloroso recuerdo de ella. Por tanto todos los pobres de Jesús procu​ren insinuar a los que puedan la piadosa meditación de los tormentos de nuestro dul​císimo Jesús". 16

_____

13. Storia della spiritualità italiana, vol. III, Roma 1979, pág. 26, nota 62 (citado por C. Brovetto, en Boletín "Stauros", 1987-7, pág. 32).

14. E. Pacho: Storia della spiritualità moderna, vol. II, Roma 1972 (p.m.), pág. 86 (citado por C. Brovetto, ibid.).

15. Cf. F. Giorgini: Historia de la Congregación de la Pasión de Jesucristo, págs. 80-84. 

16. Lettere, IV, págs. 220s.

b) Experiencia de transformación mística

En su retiro de cuarenta días, Pablo es guiado por el Espíritu a discernir lo que significa "hacer memoria de la Pasión de Jesús". Tiene unas experiencias en las que las penas de Jesús quedan impresas en su alma. Pero sobre todo se va aclarando el significado de esas experiencias: la participación en la Pasión de Jesús aparece como medio para purificar el alma, como el oro en el crisol. Pablo no se queda ahí, sino que busca la configuración con Cristo, sumergiéndose en la misteriosa voluntad del Padre. Intuye que, para eso, la Cruz de Jesús es una garantía "histórica".

Dice en su Diario Espiritual: "Quisiera hacer saber a todo el mundo la gracia grande que Dios concede por su bondad, cuando nos manda sufrimientos, y el sufri​miento es, sobre todo, sin consuelo; entonces queda el alma purificada como el oro en el fuego, y hermoseada y aligerada para volar al Sumo Bien, o sea a su feliz trans​formación, sin darse cuenta ( ... ) Entiendo que esto es un gran padecer con fruto y de gran gusto para Dios, pues el alma viene a quedar en plena indiferencia de manera que ni se preocupa de padecer ni de gozar; está fija en la voluntad santísima de su amado Esposo Jesús, prefiriendo permanecer crucificado con El, porque esto es más conforme con su amado Dios, que en toda su vida no hizo otra cosa que padecer". 17

En el último día del retiro de Castellazzo, tuvo una gran experiencia de unión con Dios, con una particular comprensión de la mediación de la humanidad de Jesús: "Tenía también conocimiento de estar el alma unida con estrecho vínculo de amor a la santísima Humanidad, y al mismo tiempo diluida y levantada al conocimiento alto y sensible de la Divinidad".18

Aquí tenemos ya el núcleo del magisterio de Pablo de la Cruz: la Cruz de Jesús es revelación del amor del Padre para los que, por medio de ella, se -transforman", como Jesús, en realizadores de la voluntad de ese mismo Padre. De esta manera, Pablo pone en marcha una corriente espiritual centrada en la Cruz, donde lo único impor​tante es "transformarse enteramente en el divino querer".19

c) El apóstol de la Cruz

Pablo es, ante todo, un místico, un hombre que tuvo grandes experiencias de contemplación y de unión con Dios. Pero fue también un apóstol, un hombre de acción. Prueba de ello es la inmensa tarea de la fundación de la Congregación, su incansable actividad como misionero y predicador de Ejercicios, así como su dedica​ción generosa a la dirección espiritual .20

_____

17. Diario Espiritual, 2a de diciembre, pág. 77 (edición de M. Bialas). 

18. Ibid. 1 enero, pág. 90.

19. Lettere, ll, pág. 440.

20. Algunos calculan que escribió unas diez o doce mil cartas, aunque solo se conservan unas dos mil. E. Zoffoli estima que pudo escribir cerca de treinta y dos mil; cf. o. c., vol. ll, págs. 212-213.

Lo que importa señalar aquí es que el apóstol de la Cruz nace como fruto de sus experiencias místicas, especialmente de su vivencia de la Pasión de Jesús como misterio de amor. Llevado por ese fuego, en 1721 quiso presentar la Regla al Papa Inocencio XIII para la aprobación, cuando todavía no tenía ningún compañero. Como era de suponer, fue rechazado en el Quirinal. Pero la reacción de Pablo fue sintomá​tica: se encaminó a la basílica romana de Santa María la Mayor y, ante la imagen de la Virgen, emitió "el voto de promover en el corazón de los fieles la devoción a la Santísima Pasión de Jesucristo, esforzándose por reunir compañeros con este mismo fin".21 Este voto significaba para él plasmar el carisma de la nueva Congregación, comprometiéndose en su fundación.

Su primer compañero fue su hermano Juan Bautista Danei (1695-1765), con el que peregrina por Italia predicando misiones y tratando de dar forma a la Congrega​ción. Se le considera como cofundador, no sólo por su estricta contemporaneidad, sino por la gran contribución que hizo a la espiritualidad pasionista, en la línea de una búsqueda radical de la soledad, de la pobreza y de la oración. Estas serán las tres notas características que darán forma al carisma pasionista, centradas siempre en la vivencia personal y comunitaria del misterio de la Cruz y orientadas al ministe​rio apostólico.

En estos años, entre 1720 y 1730, Pablo alcanza el grado más elevado de la unión mística con Dios, el "matrimonio espiritual". Es una confirmación de su primera inves​tidura como fundador. En una visión, María y el Niño Jesús le colocan en el dedo un anillo de oro, adornado con los instrumentos de la Pasión y "sintió que se le decía que esto debía recordarle continuamente la acerbísima Pasión de Jesucristo  22

Lo que interesa sobre todo es la originalidad pasiocéntrica del hecho. Pablo vivió desde entonces más unido a la Cruz, en una noche oscura que duró unos cincuenta años. Es un dato que no se puede olvidar al hablar de la espiritualidad de Pablo de la Cruz, pues "presenta una tipología mística que rompe los modelos clásicos y tradi​cionales, por lo menos de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz, a pesar de haber sido éstos sus maestros preferidos”.23

Pablo de la Cruz aparece como el maestro de una espiritualidad centrada en la fe más pura, rompiendo con la idea de una mísitca fácil, que puede dar pie a toda suerte de ilusiones y engaños.

Al término de este período, Pablo y su hermano Juan Bautista (ordenados sacer​dotes en 1727, en Roma) se establecen al año siguiente en el Monte Argentario, donde fundarán el retiro de la Presentación, el primer convento pasionista. En 1730 comien​zan el ministerio de las misiones populares, que será luego típico de los Pasionistas, juntamente con el de los ejercicios espirituales. Así se fragua, en su cuna, la espiritua​lidad pasionista.

_____

21. V. M. Di S. Paolo: Vita del ven. Servo de Dio P, Paolo della Croce, Roma 1786, pág. 147 (citado por F. Giorgini, o. c., pág. 114).

22. Testimonio de Rosa Calabresi, en I processi di beatifizaciones e canonizzazione di San Paolo della Croce, vol. W, Roma 1979, pág. 154 (citado por C. Brovetto, 1. c., pág. 34).

23. E. Pacho, o. c., pág 87 (citado por C. Brovetto, ibid.).

III. El pasiocentrismo de Pablo de la Cruz

"La espiritualidad que Pablo vivió y transmitió a la Congregación, como parte de su carisma, está totalmente centrada en Cristo, frecuentemente llamado por Pablo con el simple nombre de 'Amor Crucificado'. Con este apelativo expresaba tanto la relación interpersonal entre el religioso y Cristo, como la realidad del hacer memoria de la Pasión de Jesús, que significa pensar con agradecido afecto en el amor con que Dios tanto amó al hombre, que le dio su hijo unigénito”.24 Limitándose sólo a algu​nos aspectos, trataré tres puntos de este tema central .25

a) La Pasión de Jesús, obra de amor

Es tal la insistencia de Pablo en este punto, que hay que situarlo entre sus intui​ciones y experiencias fundamentales. Al mismo tiempo, la experiencia espiritual de Pablo destaca por su originalidad en el ambiente pasiocéntrico del siglo XVIII, puesto que la Pasión se consideraba sobre todo desde las penas y tormentos que sufrió Jesús. A partir de ahí se utilizaba la Pasión como motivo para provocar la compasión y la conversión moral, con evidente riesgo de manipularla y de quedarse en lo más superficial.

Pablo descubre que la cruz de Cristo es delicia para el alma. No se cansa de repetir que la Pasión de Jesús es toda ella obra de amor, la maravilla más grande del amor de Dios. En este sentido, se pueden encontrar en sus cartas algunas expresiones que revelan una profunda experiencia. Se lee en una carta que la Pasión de Jesucristo es "la obra más grande y admirable del divino amor”.26 Y escribiendo a Lucía Bur​lini, le dice que las penas de Jesús "son la maravilla de las maravillas del amor de Dios”.27 Escribe a una religiosa que “los sufrimientos de Cristo son pura obra de amor".28 En otra ocasión, trata de explicar su pensamiento con una comparación: "Dios es un mar de amor, del que sale el mar de los sufrimientos santísimos de Jesús. Pero, en realidad, los dos mares no son más que uno solo”.29

Si Pablo centró su espiritualidad y su obra en la Pasión de Cristo, es porque per​cibió en ella el "tonus maior" del evangelio de la gracia, en la línea del apóstol Juan cuando dice: "Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único" Un 3,16). Dicho de otro modo, de esa comprensión privilegiada de la Pasión de Jesús nace la síntesis carismática de la Congregación pasionista y de su espiritualidad, conjugando soledad​-oración-penitencia-pobreza-apostolado.

_____

24. F. Giorgini, o. c., pág. 298s.

25. Cf. O. Domínguez: Espiritualidad pasiocéntrica de San Pablo de la Cruz, en "Teología Espiritual", vol. 19 (1975), págs. 353-377; M. Biaias, o. c., págs. 153-190; A. Artola: El morir de Cristo y su participación mística, Desclée de Brouwer, Bilbao 1990, págs. 49-74.

26. Lettere, ll, 499.

27. Ibid. 931; cf. Ibid., 499 y 726. 

28. Ibid. ill, 481. 

29. Ibid. 11, 717.

b) la memoria y la meditación de la Pasión

Hacia el final de su vida, en 1768, Pablo de la Cruz sintetiza así su obra: "El medio eficacísimo para la conversión de los pecadores y para la santificación de las almas es la frecuente memoria de la Pasión de Jesucristo, de cuyo olvido provienen deplo​rables males y desórdenes (...) A este efecto, después del año de probación, añaden los religiosos a los tres acostumbrados votos de pobreza, castidad y obediencia, el cuarto de promover la devoción a la Pasión dolorosísima del Redentor”.30 Se trata de una espiritualidad misionera que brota de la contemplación de la Pasión como misterio de amor y de redención.

La Regla de 1746 habla del “voto de promover el religioso culto y la memoria de la Pasión y Muerte de Jesucristo, nuestro Señor", mientras que los textos de 1736 y 1741 dicen "promover la devoción a la Pasión y Muerte de Jesucristo, Señor nues​tro". Tanto en las cartas como en las diversas redacciones de la Regla, usa indistinta​mente las dos expresiones: "hacer memoria" y "promover la devoción" a la Pasión de Jesús. En el fondo, tiene idéntico significado, aunque con matices diferentes. Con todo, Pablo prefiere hablar de “hacer grata memoria", para expresar la gratitud y el gozo de quien recuerda y actualiza con su vida la Pasión de Jesús. Este voto expresa la realidad del carisma pasionista y la finalidad de la Congregación dentro de la Igle​sia. No se trata de un voto para hacer algunos ejercicios de piedad, sino que incide directamente en la acción apostólica, abrazando la vida de los miembros de la Con​gregación en toda su existencia.31 Las Constituciones actuales de la Congregación, al hablar del voto especial, dicen que "por él nos comprometemos a promover la memoria de la Pasión de Cristo con la palabra y con las obras, a fin de propagar un conocimiento más efectivo de su valor para cada hombre y para la vida del mundo”. 32

Muy unida a la memoria de la Pasión, está la meditación. la pedagogía espiritual de Pablo está basada principalmente en la meditación de la Pasión. Sus cartas son un testimonio elocuente en este sentido. Por otra parte, es interesante recordar la inno​vación que introdujo en las misiones populares: después del sermón de las verdades eternas, solía dirigir a la gente una meditación sobre la Pasión de Cristo que duraba de quince a treinta minutos.33

“¡Un Dios crucificado por mí!" Esta es la clave de tal meditación. A Dios se le descubre en el amor de Cristo crucificado. A medida que se va profundizando en la cruz de Cristo, se va entrando en el misterio insondable del amor de Dios.

_____

30. La Congregación de la Pasión de Jesús. Qué es y qué quiere, en "Ricerche di Storia e Spiritualità passionista", Roma 1978, pág. 17.

31. Cf. F. Gorgini, o. c,, págs. 306ss.; A. M. Artola: La memoria de la Pasión y el voto especial de los Pasionistas, en "Teología Espiritual", vol. 19, págs. 569-580; C. Brovetto: Estructura apostólica de la Congregación de los Pasionistas, en “Ricerche di Storia e Spiritualità passionista", Roma 1978. 32. Regla de San Pablo de la Cruz, Barcelona 1985, n.' 6, pág. 80.

33. Cf. Prediche di San Paolo della Croce. Son sermones de Pablo de la Cruz; la mayor parte están inéditos. Se conservan en Roma, en el Archivo de la Curia Generalicia de la Congregación Pasio​nista.

Pero si Pablo insistía tanto en la meditación de la Pasión, es porque estaba con​vencido de su gran eficacia. La experiencia le enseñó que la meditación de la Pasión es el camino mejor para conducir a las almas por el camino de la santidad. En cual​quier etapa de la vida espiritual, esta meditación conserva plena vigencia.

Pero hay otro motivo por el que recomendaba encarecidamente la meditación de la Pasión. Y es que la Pasión del Señor es un camino seguro, sin peligro de engaño. La vida espiritual es un campo minado por muchas ilusiones vacías. La contempla​ción de Cristo crucificado nos pone en el camino verdadero y nos lleva a la unión con Dios. Por eso la recomendaba a toda clase de personas.

Al mismo tiempo, la meditación de la Pasión es un buen crisol para la fe. En esa escuela se aprende a crecer a pesar de todo y a esperar contra toda esperanza. Ahí es donde se aprende a creer en el Dios siempre mayor, que está más allá de nuestras imágenes y gustos personales. Su propia experiencia de la noche oscura, que se pro​longó durante unos cincuenta años de su vida, le llevó a insistir más todavía en este tema.

La meditación de la Pasión y las experiencias místicas con que Dios le regaló hicieron que la Pasión de Jesús quedara impresa en su espíritu. De ahí nació esta expresión, que quedó como lema sagrado para la Congregación: "La Pasión de nues​tro Señor Jesucristo esté siempre grabada en nuestros corazones".

No se trata de masoquismo ni de un dolorismo preconcebido, sino de abando​narse en Dios y alimentarse de su voluntad, en la línea más pura del evangelio. La espiritualidad pasionista asume, en la práctica, los tonos serenos y alentadores de San Francisco de Sales del que Pablo era asiduo lector.

En realidad, Pablo utiliza de un modo muy personal los temas clásicos de la mís​tica. Siente una predilección particular por Taulero, porque le ayuda a explicar cómo en el "fondo" último del hombre es donde se verifica la gran transformación en Dios. Al mismo tiempo, esta búsqueda de la imagen de Dios en el fondo de nuestro ser nos ayuda a comprender la verdad última de la propia vida y de la propia identidad, a la luz de Cristo crucificado. La espiritualidad pasionista lleva a valorar el centro de la persona y a buscar en la profundidad de nuestro ser la unión con Dios en Cristo crucificado. No se trata de divagaciones abstractas, sino de un camino de vida para "renacer en el Verbo Divino". 34

c) Participar en la Pasión de Jesús

En el fondo, la vida espiritual de Pablo consiste en una mística de participación en el misterio salvador de la cruz de Cristo. Esa es la experiencia central de la que procede todo lo demás.

_____

34. C. Brovetto considera que el principio "muerte mística-divino nacimiento" es la forma mentis del pensamiento teológico-espiritual de Pablo de la Cruz: Cf. C. Brovetto: Introduziones alla Spiritualità di S. Paolo della Croce. Morte Mistica e Divina Natività, Edizioni "Eco", Isola del Liri, 1955.

En este punto, habría que citar el interesante estudio de Stanislas Breton que ha tenido tan buena acogida entre los críticos.35 El autor ve en la participación de la Pasión el principio que da unidad a la mística de Pablo de la Cruz. Según Breton, la originalidad de Pablo de la Cruz está en la confluencia que se da en él entre la espiritualidad afectiva de la escuela franciscana y la mística de interiorización de la escuela renano-flamenca. Este contacto se dio a través de Juan Taulero, a quien Pablo leía en el latín de Surio. En todo caso, las expresiones taulerianas no aparecen en nuestro santo hasta bastante tarde, hacia 1748.36

En este sentido, no ha tenido buena acogida entre la mayoría de los especialistas la tesis de R. Garrigou-Lagrange, que considera a Pablo de la Cruz como el portaes​tandarte de la mística de reparación, hablando de la “vocación reparadora” del santo y de "noche del espíritu reparador".37 El pensamiento de la reparación aflora de vez en cuando en las Cartas y en el Diario Espiritual, pero no ocupa el primer plano de su espiritualidad.38 El elemento predominante es, sin duda, la participación en la Pasión.

Profundizando en el tema, en el último capítulo de su libro, Breton hace un estu​dio de las diversas fases de ese proceso de participación en la Pasión hasta la plena identificación de Pablo con Cristo crucificado. Según él, Pablo vivió primeramente como siervo fiel las penas del Señor con compasión externa; luego se adentró como amigo en la comunión interior de las mismas; de ahí pasó a una más honda aproxi​mación esponsal en la total donación y olvido de sí mismo; sigue después la identifi​cación con el Hijo en su pura referencia al Padre, cuya expresión mejor está en el abandono de la Cruz; y finalmente, se adentró en el abismo sin fondo del Infinito en el estupor y júbilo del éxtasis.39

Esta participación de Pablo en el amor y en el dolor de Jesús fue puro don de Dios. Los "tormentos infusos en el alma", la práctica de las virtudes del Señor paciente y la disponibilidad para el sufrimiento, son las formas de participar en la cruz de Jesús. Esa experiencia de participación tiene su culmen en la muerte mística de la que tanto habla el santo.40

Pero esta mística de participación en la Pasión no es una mera experiencia inte​rior, sino que lleva al ejercicio de las virtudes: el estar compenetrado de los dolores de Jesús despierta en la persona un vivo deseo de imitar sus virtudes. Así, vida inte​rior y ejercicio de las virtudes se apoyan y complementan.

_____

35. La Mística de la Pasión, Herder, 1969. 36. Cf. La Mística de la Pasión, págs. 59 y 81ss.

37. Cf. Nuit de l’esprit réparatrice en saint Paul de la Croix, en "Etudes Carmelitaines", 2, 1983, págs. 287-293; recogido en: Las tres edades de la vida interior, ll, Buenos Aires 1945, págs. 553-560. 

38. Cf. S. Breton, o. c., págs. 69 y 135ss.

39. Cf. Ibid., págs. 237-251.

40. Cf. San Paolo Della Croce, Morte Mística, Bilbao 1976. Se trata de un opúsculo, descubierto el 26 de junio de 1976 en el monasterio de las Monjas Pasionistas de Bilbao. Se supone que fue enviado por Pablo a Sor Angela María Magdalena de los Siete Dolores, religiosa de las carmelitas de Vetralla, para su Profesión, entre los años 1760 y 1762. Cf. C. Brovetto, o. c., pág. 24, y el estudio crítico de A. M. Artola, La muerte mística según San Pablo de la Cruz, Universidad de Deusto, Bilbao 1986.

La experiencia de participación en la Pasión de Jesús es el eje central en el que se entretejen los distintos aspectos de la espiritualidad de Pablo. En ese centro con​fluyen los grandes polos de su vida espiritual, tales como la sumisión a la voluntad de Dios, la muerte mística y el divino nacimiento. En realidad, son experiencias que se recubren unas a otras.

El Señor regaló a Pablo el carisma de vivir la vida como participación de la Pasión y Muerte de Jesús.41 El misterio de anonadamiento-exaltación del himno de Filipen​ses (2,5-11), vivido en clave de muerte mística y divino nacimiento, fue el eje dinami​zador de su experiencia espiritual. Uniendo ese pasaje con los textos de envío de los Doce y de los Sesenta y dos (cf. Mc 6,7-13; Mt 10,5-116; l---c9,1-6; 10,1-12), tene​mos el arquetipo del carisma pasionista.

La meta final de este pasiocentrismo, como la de toda vida cristiana, es la unión con Dios, reposar en el seno del Padre en fe y amor. El camino y la puerta de acceso es el Cristo paciente y crucificado, según aquello de san Pablo apóstol: "Estoy cruci​ficado con Cristo; vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí" (Gal 2,19-20). Este fue el lema de Pablo de la Cruz.

IV. Perspectivas de la espiritualidad pasionista

La espiritualidad pasionista ha cumplido ya una trayectoria de más de doscientos cincuenta años, formando una escuela peculiar. Eulogio Pacho llega a afirmar que "si San Alfonso es el maestro indiscutible de la ascética genuina, San Pablo de la Cruz lo es de la mística sana y prudente”.42 El teólogo italiano Divo Barsotti ha escrito: "En estos dos últimos siglos, la mística católica está en gran parte ligada a la Congregación de la Pasión”.43

No puedo detenerme aquí a señalar los grandes hitos de esta escuela de espiri​tualidad .44 Sólo quiero apuntar, a grandes trazos, algunas perspectivas que se ofre​cen a esta espiritualidad en la Iglesia y en el mundo de hoy.

Ante todo, hay que reconocer el acierto del Vaticano II que ha puesto en el centro de su síntesis teológico-espiritual el misterio pascual de Cristo, iluminando y recen​trando la vida eclesial y la experiencia cristiana en su conjunto. Posteriormente la renovación litúrgica y la teología han dado un gran impulso a esta visión del Conci​lio. Especialmente la Teología de la Cruz ha tenido un desarrollo importante en las últimas décadas.45 Por su parte, el Sínodo Extraordinario de los Obispos, en 1985, hizo algunas referencias muy significativas al misterio de la Cruz. Basten dos citas, tomadas del Documento Final.

_____

41. No hace falta decir que Pablo de la Cruz vive la Pasión y Muerte de Jesús como misterio de reden​ción. Por eso mismo, su vivencia de la Pasión y Muerte de la resurrección. Cf. M. Bialas, o. c., págs. 215-260. 

42. 0. c., pág. 89. 

43. Citado por A. M. Artola, en "Teología Espiritual", vol. 19, pág. 560. 

44. Cf. C. Brovetto: San Pablo de la Cruz y la espiritualidad pasionista, en Boletín "Stauros", 1987-7, págs. 37-40.

45. Cf. J. Moltmann: El Dios crucificado, Sígueme, Salamanca 1975; Varios: Teología de la Cruz, Sígueme, Salamanca 1979.

"La Iglesia se hace más creíble si, hablando menos de sí misma, predica más y más a Cristo crucificado (cf. 1 Cor 2,2) y lo testifica con su vida”.46 "Nos parece que en las dificultades actuales Dios quiere enseñarnos, de manera más profunda, el valor, la importancia y la centralidad de la cruz de Jesucristo. Por ello hay que explicar a la luz del misterio pascual la relación entre la historia humana y la historia de la sal​vación. Ciertamente, la teología de la cruz no excluye en r-nodo alguno la teología de la creación y de la encarnación, sino que, como es obvio, la presupone. Cuando los cristianos hablamos de la cruz, no merecemos el apelativo de pesimismo, pues nos colocamos en el realismo de la esperanza cristiana" .47

Por otra parte, el proceso de renovación que se abrió para la Vida Religiosa a partir del Decreto conciliar "Perfectae Caritatis" ha aportado nuevas profundizacio​nes y perspectivas al carisma pasionista. las nuevas Constituciones de la Congrega​ción, aprobadas en 1984, recogen la gran labor de vuelta a las fuentes y de adecuada renovación que fue preconizada por él Concilio.

Se puede decir que la "Memoria Passionis" se ha convertido en el punto focal de la identidad pasionista. Ya no se habla del cuarto voto, corno se hacía anterior​mente, sino de "nuestra consagración a la Pasión de Jesucristo", como algo que engloba y dinamiza toda la vida pasionista. De ahí que en el capítulo primero de las Constituciones, donde se habla de Ios fundamentos de nuestra vida", se dice lo siguiente: "Buscamos la unidad de nuestra vida y de nuestro apostolado en la Pasión de Jesucristo”.48 "Nuestra participación en la Pasión de Cristo, que ha de ser perso​nal, comunitaria y apostólica, se expresa con un voto especial. Por él nos comprome​temos a promover la memoria de la Pasión de Cristo con la palabra y con las obras, a fin- de propagar un conocimiento más efectivo de su valor para cada hombre y para la vida del mundo”.49

Pero no se puede hacer "memoria de la Pasión" prescindiendo de las realidades humanas, especialmente de las graves situaciones de pobreza e injusticia del mundo. También este aspecto está integrado en las Constituciones: "Nosotros, los pasionis​tas, tenemos el Misterio Pascual como centro de nuestra vida. Nos dedicamos con amor al seguimiento de Jesús Crucificado, y nos preparamos con espíritu de fe y cari​dad a anunciar su pasión y muerte, no sólo como acontecimiento histórico pasado, sino como realidad, ciertamente presente, en la vida de los hombres que 'hoy son crucificados' por la injusticia, por la ausencia de un sentido profundo de la vida humana, y por el hambre de paz, de verdad y de vida".50 Esta perspectiva está teniendo una resonancia especial en toda la Congregación, particularmente en Amé​rica Latina .51

_____

46. Relación final, ll, A. 2. 47. Ibid. ll, D. 2.

48. Constituciones de la Congregación de la Pasión, nº. 5. 

49. Ibid., n. 1 6.

50. Ibid., n.º 65.

51. Cf. H. GiI y Equipo: La Teología de la Cruz desde América Latina (2.ª ed.(, Ediciones Paulinas Bogotá 1989. Como ejemplo de la impostación latinoamericana del carisma pasionista, puede vers, el último número del Boletín de la CLAP (Conferencia Latinoamericana Pasionista), año 3, n.º 1, marzo 1994.

El Capítulo General de la Congregación, celebrado en 1988, recogió y lanzó los tres grandes retos con que se enfrenta hoy el carisma pasionista: la injusticia y el hambre de justicia, el olvido de Dios (increencia) y el hambre de Dios, y el reto que supone para nosotros la misma "Memoria Passionis", es decir, vivir y anunciar la Pasión de Cristo.52 Estos tres retos han pasado a formar parte de la conciencia colec​tiva y de la programación de la Congregación.

La espiritualidad pasionista está llamada, sin exclusivas ni acaparamientos, a man​tener en la Iglesia el "cantus firmus" del misterio pascual, así como la esencia evan​gélica de la sabiduría de la Cruz; y todo ello en clave de participación en la Pasión y Muerte de Jesucristo. La Cruz de Cristo interpela fuertemente a la Iglesia y al cre​yente. Es un llamado urgente a ir al fondo de la fe, sin vaciarla de su contenido funda​mental y sin dejarse llevar por modas pasajeras. La Cruz nos anuncia y recuerda "que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras" (1 Co 15,3), que "fue entre​gado por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación" (Rom 4,25).

La Cruz de Cristo es, al mismo tiempo, un camino para purificar la fe amenazada siempre de peligros e ilusiones vanas, y apunta al "Deus semper maior" que no se deja manipular por nuestros intereses creados. La Cruz de Cristo es una crítica des​piadada de nuestras idolatrías, antiguas y modernas, y una invitación apremiante a defender al hombre por el que Cristo ha dado su vida. 

La espiritualidad pasionista se siente seriamente interpelada por las situaciones de dolor e injusticia que son tan flagrantes en la “aldea planetaria" en que vivimos. Y es que no se puede separar la Cruz de Cristo de las cruces de los hombres. En esta situación epocal de sufrimiento humano y de cierto eclipse de Dios, los casi cincuenta años de noche oscura que vivió Pablo de la Cruz compartiendo el abandono de Jesús en la cruz, pueden arrojar una luz pálida pero necesaria para la vivencia de la fe en nuestro tiempo. En efecto, nos toca vivir en la fe la noche del Calvario, el silencio de Dios, que es de alguna manera una de las características principales de nuestra situación de cristianos en el mundo de hoy.

Me parece que la espiritualidad pasionista debe seguir enriqueciéndose con las mejores aportaciones de la Teología de la Cruz y del Misterio Pascual, haciendo de ellas una especie de mistagogía en el misterio de Dios. El carisma pasionista será siem​pre un reto a hacer de la Cruz de Cristo un punto de referencia clave en la vivencia cristiana, ya que la cruz es la "forma” en que se vive normalmente la fe en este mundo (fides sub forma crucis). En cualquier caso, el carisma pasionista no puede dejar de lado esa veta contemplativo-mística que la ha caracterizado desde su nacimiento, aunque con una proyección netamente apostólica. En mi opinión, la Iglesia de hoy necesita urgentemente una inyección de mística, y el carisma pasionista, juntamente con otros, podría y debería hacer una aportación en este sentido.

_____

52. Cf. Los Pasionistas ante los desafíos del mundo de hoy, Roma 1988 (para uso privado).

Las palabras del apóstol Pablo son todo un programa de vida para los pasionistas: "Así, mientras los judíos piden señales y los griegos buscan sabiduría, nosotros pre​dicamos a un Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles, mas para los llamados, lo mismo judíos que griegos, un Cristo que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios" (1 Co 1,22-24). "Pues no quise saber entre vosotros sino a Jesu​cristo y éste crucificado (1 Co 2,2).

Santo Domingo, 14 junio 1994

Tercer congreso staurológico internacional “La cruz de Cristo, única esperanza"

ROMA (9-13 enero 1995)

Como clausura a las celebraciones del III Centenario del nacimiento de san Pablo de la Cruz, del 9 al 13 de enero, se ha celebrado en el Pontificio Ateneo Antonia​num, de Roma, el III Congreso Staurológico Internacional bajo el lema: "La cruz de Cristo, única esperanza". La conferencia de apertura estuvo a cargo del superior general de los pasionistas, José Agustín Orbegozo, sobre "Un alba profética: a trescientos años del nacimiento de san Pablo de la Cruz" (1694-1994). "Precisamente -dijo- en la época de mayor expansión del optimismo iluminista y como por inspiración profé​tica, Pablo de la Cruz inició un movimiento que centra toda su atención en el sufri​miento de Cristo, en el dolor mismo de Dios Padre y en el padecer existencial del hombre... Toda su experiencia, como sucede a menudo, ha tenido resonancia en la teología, en la filosofía y en otras ciencias humanas... "Pablo de la Cruz no se can​saba de repetir que la pasión de jesús es la obra más grande y estupenda del amor de Dios". Esto es lo que necesita el mundo: Amor. Y esto es lo que ofrecía y continúa ofreciendo san Pablo de la Cruz al proponernos la cruz: Amor, así, con mayúscula, esto es, a Dios, fuente y garantía de toda esperanza y de todo bien.

El cardenal Fiorenzo Angelini, Presidente del Consejo Pontificio para los Opera​dores Sanitarios, ya al principio del Congreso, felicitando a los organizadores, dijo que se necesita coraje para celebrar un Congreso de este tipo. Somos pocos -dijo-, porque vamos a hablar de la Cruz. Si el Congreso fuera sobre la guerra en Bosnia, Chechenia o Ruanda, u otros temas más llamativos y atrayentes, seríamos muchos más. Sin embargo, el Congreso aborda el tema fundamental de nuestra esperanza​la cruz, que llenó toda la vida de Cristo desde su nacimiento hasta su muerte. Sobre la misma cueva de Belén se proyectaba ya la sombra de la cruz.

Luego expresó sus deseos y esperanzas de que los participantes al Congreso, fieles al dogma, puedan ofrecer esta gran riqueza al mundo con un lenguaje actual, bien inteligible al hombre de hoy.

El verdadero templo universal -dijo también- no es ni la Basílica de San Pedro, ni san Pablo ni... Por ellos pasa una minoría de la humanidad. El verdadero templo universal es el hospital. Por él pasamos, tarde o temprano, casi todos los hombres y mujeres del mundo industrial izado. En este templo nos encontramos con Dios en el camino del sufrimiento, y él (Dios) nos acompaña en nuestro viaje a la eternidad.

El profesor Stanislas Breton, emérito del Instituto Católico de París, dio una bri​llante conferencia sobre l~ "Ciencia del mundo y Sabiduría de la Cruz". Ciencia sin conciencia -dijo- lleva al desastre. Recordemos las bombas de Hiroshima y Naga​saki. Que no tengamos necesidad de más bombas para alcanzar la conciencia de nues​tra responsabilidad, de la única verdadera ciencia según Dios. No podemos hacer ídolos de la ciencia. Nuestra idolatría nos llevaría al desastre total de la humanidad y del mundo. Nosotros somos los guardianes y responsables del mundo, actual y futuro. Tenemos vocación de universo. Pero somos responsables no sólo del mundo, sino también del uso de nuestra propia responsabilidad. El mal uso de los avances en la genética -por ejemplo- puede llevarnos a un desastre mucho mayor que el de las bombas atómicas de 1945, en Japón.

El sermón de las Bienaventuranzas comienza con "Bienaventurados los pobres en el espíritu". la vivencia de esta Bienaventuranza podría asemejar a la divina kénosis de que trata la Carta a los Filipenses. El reducirse a nada es condición indispensable para una visión de las cosas desde lo más alto y más lejano. Así se imitaría a Dios. De esta bienaventuranza brotan, como de su fuente todas las demás bienaventuran​zas y todo el cumplimiento del Evangelio. Ella da serenidad y dominio de todo. Tam​bién sed, necesidad: de trabajar por la justicia; de dar de comer al hambriento y de beber al que tiene sed; de vestir al desnudo, etc.

Luego, relacionando las filosofías paganas con la filosofía de Dios, sobre todo la revelada en el N. T., dijo que el cristianismo hace honor al paganismo y al judaísmo. Discurrió sobre la muerte de Sócrates, la pasión del Siervo de Jahvé y la del pueblo hebreo en el holocausto de la II Guerra Mundial.

La única esperanza nuestra y de la humanidad es la cruz de Cristo. Sólo en ella está la salvación.

El profesor Massimo Borghesi, de la facultad de teología en el "Seraphicum", de Roma, nos presentó a Prometeo sufriente, encadenado entre rocas por haber amado demasiado a los hombres, por-Zeus, el padre de los dioses. La inocencia se hace culpa. Prometeo no es anticristiano, sino el titán ambiguo precristiano. El es la persona pagana que prefigura a Cristo, el titán clavado sobre la roca por haber amado demasiado a la humanidad. De esta realidad griega o pagana se pasa a Cristo a través del A.T. (Sansón, etc.) El Cristo pantocrator (crucificado, pero rey) es el Cristo muerto y triun​fante, clavado pero "titán". El vino a traernos fuego del cielo, para dar luz y calor a esta humanidad fría y en tinieblas.

leo Scheffczyk, profesor emérito de Munich, insistió sobre este mismo punto y dijo que la muerte de jesús en la cruz no es sólo para nuestra redención, sino tam​bién para ofrecernos una idea nueva de Dios. Este sufre en Cristo y sufre "en" y con" los hombres que sufren. Revolución total de la idea de Dios.

Con la muerte de Cristo en la cruz, sufrió Dios su muerte y la de todos los hom​bres. Por su actitud ante los potentes, éstos le dieron muerte, aunque él no quería la muerte. No hemos sido redimidos por la muerte de jesús en la cruz, sino a pesar de esa muerte en la cruz.

La Iglesia es abogada de la necedad de la cruz, contra los que quieren eliminar del mundo la cruz. San Pablo no tiene miedo a predicar a los hombres la necedad de Dios. ¡Escandaloso, incomprensible al hombre y al mundo el misterio de la salva​ción! No es lógica humana, programática...

Hoy se habla mucho de las estructuras de pecado. Las estructuras pueden ser verdaderas o falsas y el hombre tiene de ello el mérito o la culpa. Pero el pecado es siempre algo personal, nunca estructural; el hombre es el pecador, no las estructuras.

La teología de la liberación habla mucho del amor de Cristo que muere en la cruz por los pobres y los que sufren, pero habla poco del amor al Cristo de la cruz y en la cruz. Se habla de que Cristo nos ha redimido por la cru;, pero se habla poco de que el hombre se salva también por la cruz. Cristo nos salva por la cruz sufrida por nosotros; nosotros nos salvamos no solamente por esta cruz, sino también por la nuestra llevada con él y por él.

El profesor Germán Rovira, de Essen, Alemania, dijo que tenemos que aprender de la Iglesia primitiva a predicar la cruz no sólo con la palabra, sino también y sobre todo con la vida. El mundo y la Iglesia tienen necesidad de este testimonio. Cristiano es sólo aquello que nos lleva a la referencia a la cruz de Cristo, porque en esa cruz es como nos redimió Cristo.

Así como hay soldados desconocidos, en nuestro tiempo hay también muchos mártires, a menudo desconocidos. Merecen reconocimiento y honor de parte nues​tra y de la Iglesia. Pero también hoy son muchos los que no quieren oír hablar de mortificación, ascesis, renuncia y sacrificio, incluso entre los cristianos. No puede desconcertarnos, por citar sólo unos ejemplos, que en los índices de diccionarios de pastoral o de cuestiones teológicas de actualidad escritos por cristianos para cristia​nos, no se encuentra la voz "cruz" (citó varios de ellos), pues tampoco encontramos las voces: cruz, mortificación, renuncia o sacrificio en un "Manual de trabajo para el uso del Catecismo de la Iglesia Católica" (por A. Lápple, Arbeitsbuch zum Kate​chismus der Katholischen Kirche, Ausburg 1993, pp. 468, 544, y el índice temático, pp. 650-661), publicado inmediatamente después de la aparición del Catecismo, y a la voz "ascesis", que incluye en su índice de materias, se refiera únicamente en relación con las exigencias ecológicas o socio-políticas del estado moderno, como "ascesis democrática”.

Los profesores Stefano Leoni y Heinz-Meinholf Stamm, en una de las muchas comunicaciones al Congreso, hablaron sobre la teología de la cruz en Lutero. El centro de la teología de Lutero es la cruz. Para Lutero lo importante no es lo que Dios es ' sino lo que Dios es "para nosotros". Por esto la cruz de Cristo es el nudo de todo, en lo que se apoya y lo que da unidad a toda la teología.

"Toda la teología de Lutero se modela sobre la paradógica dialéctica de la acción de Dios, que se revela sub contraria specie en nosotros, escondiendo el amor y el perdón bajo la ira y el castigo, y en Cristo, escondiendo la divinidad y la gloria bajo la ignominia y la cruz". '1a única verdadera teología es, para Lutero, la cristología como theologia crucis. De hecho, es en la cruz donde se realiza el amor como ser

de Dios extra se et pro nobis... Según Lutero, Dios es para nosotros crux Christi; su amor es para nosotros amor crucis y la fe que opera en nosotros es fides crucis: 'crux sola est nostra theologia'
Luis Diez es profesor de arameo y lenguas semíticas en la universidad de Barce​lona. De su comunicación extraemos las ideas siguientes: Toda la creación es para el hombre. Hasta las estrellas del cielo le sirven de luz, de orientación y de reloj para medir el tiempo. Y todo está vinculado al hombre. Así, aunque el que peca es sólo el hombre, como si toda la creación hubiera pecado y necesitase de redención y de purificación. Al hombre nuevo corresponde cielo y tierra nuevos.

Cristo es la clave hermenéutica del universo.

Dios nos ha dado dos libros: el libro de la Sagrada Escritura y el libro de la creación.

El profesor Thomas Barry, de los Estados Unidos, habla sobre "El misterio de la cruz en la pacificación de las etnias, las culturas y la creación". La cruz -dijo- es nuestra única esperanza también para salvar al cosmos. Ella es la esperanza para con​ciliar y armonizar:

- lo divino y lo humano;

- odas las diferencias sociales, organizaciones humanas, etc.;

- el hombre y la tierra.

El contemplar las estrellas del cielo es para que con nuestro corazón veamos lo que hay más allá y detrás de ellas, esto es, a Dios. Las estrellas son como agujeros en el firmamento físico y cósmico, para que, por ellos y con el telescopio de la fe, podamos ver un destello del cielo real y teológico.

La relación entre la cruz de Cristo y la ecología es muy estrecha. Dado el fenó​meno del consumismo actual, la teología de la cruz puede ayudar a vivir con sobrie​dad y austeridad y así reducir el consumo que echa a perder a la naturaleza. También puede reducir el ansia de poder, de poseer, de dominar, que saquea y agota y arruina a la creación en sus inmensas reservas. Inmensas, no infinitas, ni inagotables, ni invulnerables.

Por vivir en un hermoso y rico planeta, nosotros podemos llegar a tener una idea grande de Dios: su hermosura, su fecundidad, su grandeza, su riqueza y variedad dentro de la unidad. Si nos hubiera puesto en la luna, nuestra idea de Dios sería de soledad, aridez, desolación, pequeñez y lejanía. Nuestra idea de Dios sería más pobre.

Jacques Dupuis, de la Pontificia Universidad Gregoriana, Roma, disertó sobre "La teología de la Cruz y el diálogo interreligioso: dimensión kenótica de Jesucristo y de la Iglesia". No es suficiente -dijo- conocer que Cristo ha sufrido la muerte por noso​tros, que el Dios de la vida ha sufrido por nosotros la muerte. Hay que conocer que ha sufrido la muerte en la cruz. Más, que ha muerto por nosotros en la cruz, pero condenado como un malhechor, con lo que al dolor inmenso, físico y moral, se añade todavía una ignominia mayor.

La Iglesia no es fin en sí misma, es sacramento. Debe llevar a Dios por medio de Cristo. La Iglesia no debe estar centrada en sí misma, sino en Cristo o en el Reino de Dios. El Reino de Dios, ya presente en la historia, es más amplio que la Iglesia.

Sólo una Iglesia que se hace humilde sierva del Reino de Dios por la humildad, puede empeñarse con credibilidad en el diálogo interreligioso con los miembros de las demás tradiciones religiosas. Si la Iglesia quiere entrar en diálogo con las otras religiones del mundo, debe hacerlo en humildad, sin pretender que ella tiene el mono​polio de la verdad. Debe caminar juntamente con las otras religiones hacia la verdad plena.

Sólo una Iglesia evangelizada puede evangelizar al mundo. Sólo una Iglesia pobre puede hablar de pobreza. La Iglesia no es sólo una Iglesia "para" los pobres, sino sobre todo una Iglesia "de" los pobres. Por eso ella misma ha deser una Iglesia pobre. El diálogo no puede ir separado del testimonio. "¿Pueden los pobres, especialmente los no cristianos, reconocer en la Iglesia y en las Iglesias, una Iglesia sierva del Reino, que reproduce en sí misma la kénosis y la muerte de su Señor?"

Para que el Congreso no quedara sólo en planteamientos teóricos y doctrinales, se había invitado a algunas personas significativas para que dieran testimonio de su experiencia de la Cruz como única esperanza nuestra y del mundo. Así, llamó pode​rosamente la atención el testimonio vivo que ofreció Miloslav Vlk, hablando de su experiencia humana y sacerdotal durante la dictadura comunista. De sacerdote lava​cristales de los escaparates de Praga, en poco tiempo llegó a ser arzobispo de esta ciudad, presidente de las Conferencias Episcopales Europeas y, desde hacía sólo unas semanas, cardenal de la santa Iglesia. Toda su espiritualidad y su única esperanza fue y es siempre la cruz.

Otro testimonio interesante fue el de Mons. Antonio Riboldi, obispo de Acerra, Italia, hablando de su lucha contra el crimen organizado y la camorra, un fenómeno más grave del que se piensa, pues está basado en una profunda distorsión de la conciencia.

También intervino el sacerdote Pierino Gelmini, fundador y director del movi​miento "Encuentro", que tiene 150 comunidades en Italia y unas 50 fuera de Italia. Se dedica a la recuperación de toxicómanos y a la ayuda a los enfermos del sida. Precisamente al día siguiente de su intervención en el Congreso, viajaba a Brasilia a abrir dos centros de acogida para los "meninos da rua", los niños que vagan por las calles de las grandes ciudades de Brasil. Una cosa -dijo- es hablar de la cruz y otra es llevar la cruz, estar crucificado, como una cosa es hablar de la muerte y otra morir. Luego ofreció varios testimonios de cruz en nuestra sociedad actual. Leyó una carta en la que un joven le decía que, al querer entregarse a Dios, su padre le puso en la disyuntiva: "O él o yo". "Opté por él, por Jesucristo. Y tuve que vivir en la calle, de limosna y sin nombre, como tantos otros en nuestras grandes ciuda​des". En la parte posterior del sobre estaba escrito el remite así:

Rmte: Sin nombre

Calle de la vida, n.º 1000 ........ 

Cualquier población

Y otra carta de una mujer. Marido, droga y sida. Después de tres meses de terri​ble agonía, muere en el hospital. Ella todo el tiempo con él. Pero también ella era drogadicta y con sida. Tenían un niño. Antes de morir, su mayor pena era mirar al niño, también seropositivo, y pensar que no podría verlo crecer como niño, adoles​cente, joven, hombre... sano y feliz. "No le veré crecer. Y aunque le viera, nunca le podría ver crecer sano, vivir sano. Vivirá siempre..."

El verdadero problema no es la droga -dijo don Pierino-, sino la cultura de la droga: el querer vivir sin trabajar, el divertirse, el placer, el dinero. Yo doy mucha importancia a la Cristoterapia, preventiva y curativa.

A pesar de que no pudieron asistir algunos invitados, tales como la Madre Teresa de Calcuta y Bruno Hussar, los testimonios dieron una nota de realismo, de crudeza y de esperanza al tema de la cruz y del dolor.

No es posible condensar en unas breves páginas toda la riqueza de cuanto se dijo y se vivió en el Congreso, pero para terminar, quiero reseñar todavía algunos otros pensamientos que a mí me parecieron valiosos.

- La cruz es la sanción de un comportamiento: el haberse enfrentado a todos los poderes para defender, salvar y liberar al hombre y que se cumpliese la voluntad de Dios sobre él.

- En el A. T. se habla de Dios como trascendente y se prohíbe hacer representaciones de Dios, pero Dios se presenta como hombre. En el N. T. se hizo hombre.

- De la teología de la cruz nos viene la luz que ilumina todas las demás teolo​gías o todos los demás aspectos de la teología, ya que no hay más que una sola teología: la que habla de Dios.

- lo que hicieron los autores del N. T. fue consignar por escrito lo que vivían. Hoy se había y se discute mucho sobre la pasión, cruz, muerte y resurrección de Cristo y sobre Cristo mismo. Necesitamos menos teología, menos discursos, escritos, etc, y más narradores de experiencia del misterio de la cruz en su persona y en la de su comunidad.

Estos fueron algunos de los aspectos más destacados de este III Congreso Stauro​lógico Internacional que tenía por tema: la cruz de Cristo, única esperanza. Se está preparando la publicación en italiano de las Actas del Congreso, con todas las confe​rencias y comunicaciones del mismo.

PABLO GARCIA, C.P.

Recensiones

Carlo María Martini, Relatos de la Pasión. Ed. San Pablo, Madrid, pág. 170.
Con esta serie de meditaciones Carlo María Martini intenta adentrarnos en el fondo de ese "mar de amargura" que es la Pasión de Cristo, siguiendo cada uno de los rela​tos de los cuatro evangelistas. Y lo va a hacer a través de tres vías, que desembocarán en ese "mar": la histórico-afectiva, la existencia-salvífica y la contemplación trinitaria.

Relato de Mateo. A través de distintos personajes de la Pasión, se facilita al lector la posibilidad de "encarnarse" en cada uno de ellos para que sea él mismo el que se identifique, se autoposicione y saque sus propias conclusiones al contrastar su propia vida con cada uno de los personajes con los que ha tratado de identificarse.

la debilidad de Dios se manifiesta en la humanidad sufriente de su Hijo y resalta la paradoja mediante una doble vía. "El reconocimiento de Dios en el pequeño y en el débil, y el reconocimiento, en la debilidad, de Cristo, fuerza de Dios". Así pues, a través de la reflexión, meditación y oración, el lector, en un encuentro personal con Cristo, actualiza y hace suya la Pasión.

Relato de Marcos. la finalidad del evangelio de Marcos es el anuncio del Reino de Dios. Para ello Marcos divide su evangelio en dos partes: la primera consiste en la comprensión del Reino, y la segunda en la forma de entrar en el mismo.

Las predicciones de la Pasión introducen al discípulo, gradualmente, en el miste​rio de la Pasión, invitando a éste a "seguir" al Maestro: "El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame" (Mc 8, 34).

Este seguimiento se realiza a través de una serie de cuadros, en los que diversos personajes entran en confrontación directa con Jesús, viviendo cada uno el misterio de su llamada y de su toma de posición cara al Reino. El autor presenta, como en un Viacrucis, una galería de personas que se confrontan con la semilla del Reino, que es Jesús mismo. Cada uno, en su identificación con los distintos personajes, dará su respuesta libre y responsable a esa invitación a entrar en el Reino de Dios.

Relato de Lucas. Martini, como anteriormente lo hizo con el relato de Marcos, arranca con las predicciones de la Pasión, pero haciendo hincapié de forma especial en la incomprensión de los discípulos.

Para adquirir el justo sentido de la cruz, el autor se servirá de Pedro para que el lector se meta dentro del personaje, para ver y vivir la cruz desde su punto de vista, de su experiencia, de su llanto amargo, hasta llegar hasta laq confesión final: “Verda​deramente el Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón" (Lc 24, 34).

El otro personaje que sirve como prototipo para une mejor comprensión de la Pasión es María, la madre de Jesús. El camino de María se despliega entre dos extremos: el primero en Nazaret, y el segundo en compañía de los discípulos en Jerusalén. El

"sí" de la encarnación se consagra en el "sí" de María junto a la cruz, cuando recibe a Juan como hijo y abre su corazón para una nueva maternidad: ser madre nuestra.

Relato de Juan. Dos son los pasos que ha escogido Martini para acercarnos al relato de Juan: uno, al que él llama "inteligencia espiritual de la Pasión", que sirve de tema introductorio asentado en tres puntos: gloria, exaltación y "hora"; otro, la presencia de Jesús ante Pilato.

La gloria y exaltación le vienen a jesús a través de la "hora" de su Pasión: "Ha llegado la hora en que va a ser glorificado el Hijo del hombre" (Jn 12, 23). Juan con​templa el significado cósmico del misterio del Crucificado como centro de atracción de la historia, revelación de la existencia humana y de la misma existencia de Dios.

En la escena ante Pilato el interés de Juan se centra en la realeza de Jesús y cul​mina con la frase "aquí está vuestro rey" (Jn 19, 14), unida a la de "aquí está el hombre" (v. 5) con la que alude al Hijo del hombre y evoca el poder judicial y real del Mesías. Mediante los ojos de Juan, el lector contempla en la humillación de Jesús el signo del poder misterioso del Hijo del hombre presente en la tierra. Todo el que sabe leer en clave de cruz su propia pobreza y desamparo siente la certeza de ser amado por Dios.

Como Conclusión, el autor hace al lector una llamada a la experiencia, puesto que el Resucitado vive y te llama por tu nombre, para poder participar de su Reino.

Pablo María Martini, con esta serie de meditaciones, ha conseguido hacer que el lector se sienta protagonista y actor dentro del misterioso escenario de la Pasión, y no se contente contemplando la escena como un simple espectador.

MANUEL CHICO

Gustavo Gutiérrez, En busca de los pobres de Jesucristo. El pensamiento de Barto​lomé de las Casas. Ed. Sígueme, Salamanca, 1993. 716 p. (Colección «Verdad e imagen» n.' 126). ISBN 84-301-1198-0.
Este volumen recoge veinte años de reflexión de un teólogo de la calidad de Gus​tavo Gutiérrez y supone, sin duda, una obra de madurez teológica, en continuidad con su principal obra «Teología de la liberación», formando un cuerpo con ella. Gutié​rrez no se limita a narrar la historia del ilustre obispo dominico Bartolomé de las Casas (1484-1566), sino que analiza en profundidad el pensamiento de Bartolomé y las con​troversias que se suscitaron, así como la evolución que tomaron posteriormente con​ceptos tan importantes como son: el concepto de Dios, la evangelización, el método teológico, la libertad religiosa, la guerra «justa»...

El tema fundamental de la teología de Gustavo Gutiérrez y, por lo tanto de esta obra, es la evangelización de los pobres. Se trata de acercar el Evangelio a los pobres y los pobres al Evangelio. La Teología de la Liberación se define así como «una com​prensión de la fe al servicio de la misión evangelizadora de la Iglesia». Este tema fundamental es compartido por Las Casas y queda reflejado en la pregunta ¿cómo anun​ciar el Evangelio del Dios de la vida en medio de una muerte injusta y sobrecoge dora?

Bartolomé de las Casas no fue solamente un hombre de acción. Fue un pensa​dor. Mejor aún, fue ambas cosas. Articuló teoría (inteligencia de la fe) y práctica en su camino de «buscar los pobres de Jesucristo», como lo hiciera a inicios del siglo XVII el indio peruano Guamán Poma de Ayala, que relató las desventuras de su pueblo en un libro tan lúcido como desgarrador, «para que no se menosprecie y persiga a los pobres de Jesucristo». Es precisamente Guamán Poma quien le inspira el título del libro. Guamán Poma y Bartolomé de las Casas emprendieron el camino de la solidaridad con los marginados y oprimidos. La vida de Bartolomé de las Casas fue una «larga marcha» como dice J. B. Lasségue.

1. PARTES DE LA OBRA

La obra consta de cinco partes. En la primera describe la fuente del pensamiento de Bartolomé de las Casas, de ahí el título «el fontano lugar». El origen del pensa​miento lascasiano está en asumir el punto de vista del indio, narra la historia asu​miendo el enfoque de las víctimas, y no de los vencedores. Asume el punto de vista de los «últimos de la historia». Trata de ver las cosas «como si fuese indio». Busca entender el mundo indígena desde dentro.

En la segunda parte, «¿Qué tiene que ver el Evangelio con los cañones?», aborda el tema de la guerra «justa» y un tema importante como es el de la libertad religiosa. las Casas manifiesta un gran respeto por la religión y el mundo cultural de los indios. La tercera parte, «La memoria de Dios», presenta el concepto de Dios, que en Barto​lomé de las Casas tiene una profunda raigambre bíblica y es el Dios de Jesucristo, amigo de la vida y de los pobres, que escucha el clamor de su pueblo y no olvida la opresión del pueblo: «Del más chiquito y el más olvidado, tiene Dios la memoria muy reciente y muy viva», repite constantemente. El único modo de traer a todos los pueblos a la verdadera religión es la evangelización pacífica, único método evangelizador.

En la cuarta parte, «Una república cavadora», analiza en profundidad el sistema de la Encomienda, constatando que el mal está en el sistema y no sólo en las perso​nas tomadas individualmente. Confronta el pensamiento de Las Casas con el de F. Vitoria y otros pensadores de la época.

En la quinta parte, «Dios o el oro», ya conocida porque apareció publicada en 1989, trata específicamente el régimen colonial en el Perú. Denuncia proféticamente la idolatría de los conquistadores que tienen al oro como el verdadero Dios y por la codicia del oro matan a los indios. «El oro es el verdadero Dios de quienes maltra​tan a los indios». Cristo no vino a morir por el oro.

2. CLAVES HERMENEUTICAS PARA COMPRENDER EL PENSAMIENTO LASCASIANO

Las Casas aparece movido por un total y comprometido amor a los indios expo​liados y maltratados, porqueveen ellos la figura de Jesucristo doliente. Repetirá cons​tantemente la expresión «los Cristos azotados de las Indias». Los indios son personas

amadas por Dios y redimidos por la sangre de Cristo: atentar contra su libertad, hacerles gratuitamente la guerra, atropellar sus legítimas instituciones o expoliarles de sus bienes, es ofender al mismo Dios, porque Cristo se identifica con el indio. El indio oprimido es el pobre de la Biblia

Amor preferencial de Dios por los pobres: «Del más chiquito y el más olvidado, tiene Dios la memoria muy reciente y muy viva». Será el principal defensor de la vida y la libertad de los indios. Vida y libertad son elementos fundamentales del Evange​ho. La percepción de que el mal está en el sistema: la situación objetiva de la enco​mienda. La conversión reclama un cambio radical de esa situación. La perspectiva de poder versus la perspectiva del indio.

3. ACTUALIDAD DE BARTOLOME DE LAS CASAS

Gustavo Gutiérrez repasa la historia de la tesonera actividad de Bartolomé de las Casas, pero va más allá del mero relato histórico. Actualiza a Bartolomé de las Casas. La lección más saludable que puede sacarse de este libro es la de desenmasca​rar la increíble capacidad de autoengaño que pueden tener hombres aparentemente bienintencionados en la defensa de intereses inconfesables, bajo los que se oculta la única razón de todo: la codicia de oro y de poder.

Es un gran aporte al debate abierto sobre modelos de evangelización: Bartolomé de las Casas nos enseña las limitaciones del proyecto misionero restaurador que domina hoy en la Iglesia actual.

4. LIMITACIONES DE ESTA OBRA

Hay muchas repeticiones a lo largo del libro, tal vez sea por ser un libro escrito a lo largo de muchos años y por la voluminosidad de la obra. No cabe duda que el tratamiento de las controversias teológicas es siempre muy complejo, pero a veces da la impresión de que el abundante aparato crítico dificulta la agilidad de la lectura. Hay que resaltar, no obstante, la abundancia y la calidad de las citas, donde se con​trasta las diferentes posturas con bastante objetividad.

La figura de Bartolomé de las Casas es francamente admirable y digna de todo encomio, pero a veces he tenido la impresión de que le ha ensalzado sobremanera, me habría gustado más ver a un Las Casas más «normal», con capacidad de poder equivocarse sin necesidad de ser disculpado.

En conclusión: Creo que es una obra sistemática, científica y muy seria, donde se conjuga el rigor científico de uno de los mejores especialistas lascasianos, con la preocupación pastoral, se articula con rigor teología e historia y sobre todo se actua​liza la problemática teológica tratada con precisión y profundidad. Su lectura es muy recomendable por tratarse de una de las principales obras teológicas aparecidas últimamente.

JESUS M.,ª ARISTIN

Mier, Francisco de, Hora Cero. Relato autobiográfico de la pasión de Jesús, Ed. San Pablo, Madrid 1994, 236 págs.
Esta nueva obra de Francisco Mier da un paso más en relación con las anteriores. En sus obras anteriores narraba implicándose la "hora" del Huerto, del juicio y de la Cruz. Penetraba en el misterio ofreciéndonos de él la carga de vida para nuestra "hora", que la de Jesús nos ofrece. Esta nueva obra, Hora Cero, es una penetración autobiográfica allí donde todas las "horas" de Jesús son el aspecto de la "relación ínfima" con el Dios amante del hombre. Con un gesto atrevido que creo logrado, pone en primera persona lo vivido por Jesús.

La obra ofrece una reconstrucción de la vivencia de los acontecimientos de la pasión desde la "pasión" (Hora Cero), que constituye la conciencia de Jesús. El estilo cálido y directo hace que el lector no pueda permanecer indiferente ante la vivencia de los acontecimientos.

la narración está críticamente construida. Una lectura atenta permite ver cómo el autor ha incorporado la reflexión exegética y teológica. Subyacen las interpretacio​nes de la Cena presentadas por Schürmann; los estudios de Leon-Dufour a la hora de elaborar la reflexión sobre el Huerto y el Calvario; los estudios sobre los relatos de la pasión y las posibles claves interpretativas ofrecidas por J. Jeremías y el P. De la Potterie.

El Jesús presentado podríamos calificarle como el Jesús 'Joánico" con incrusta​ción de los elementos parenéticos de Lucas. Es el Jesús que va ofreciendo sentido salvador y solidario a todo su actuar y, cuando se hace difícil esta percepción, pone el sentido en manos del Abba: "Dios mío, ya que no comprendo su sentido, dáselo tú" (pág. 229). Sobresale la categoría de Abba, Reino y la autoconsideración como el "Servidor del Reino". Se han personalizado las teorías interpretativas que se ofre​cen para tratar de penetrar en cómo vivió Jesús su propia muerte: esquema-de "cor​dero sacrificado"; esquema de "profeta o siervo" (en la línea de los profetas injustamente tratados y -no resaltada explícitamente- la línea del siervo de Isaías). Otra categoría teológica que define hoy la realidad de Jesús y que aparece en el tras​fondo de la obra es la consideración de su ser y actuar como "ser para los demás”. la obra supera el esquema de "víctima", erróneamente interpretado, que aparecía en algunas obras de meditación de la pasión. Siendo una lectura autobiográfica, ha superado el dolorismo por una parte y el intimismo por otra al proponer una lectura lo más fiel posible a los datos.

Ofrece la obra, como texto sagrado, la mirada universal que debemos creer teo​lógicamente presente en Jesús. Es la anticipación del efecto salvador universal de todo lo por él vivido. Aparece así el Jesús profundamente solidario con todos los crucifica​dos. Su autobiografía es la de uno de los crucificados de la historia, que él hizo, unido al Abba, historia solidaria y llena de sentido salvador. El Jesús de Hora Cero dialoga con el Padre y con todo hombre: el cercano y el alejado.

Estas sencillas notas, después de una primera lectura, solamente pueden ofrecer unas claves de lecturas que pienso están a la base de la obra. Su lectura ofrece una penetración creyente, con profunda base bíblica, en la conciencia de Jesús. Y como lectura creyente, nos abre el camino para penetrar en la donación del Hijo que el Padre nos hace.

JOSE LUIS QUINTERO
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